Ordenanzas dadas a su villa de Peñafiel, por Don Juan, hijo del infante Don Manuel by Rivera Manescau, S.
ORDENANZAS 
dad as a S' ií ü i a 
P O R 
don Juan, hijo del infante don Manue 
P O R 
S A T U R N I N O R I V E R A M A N E S C Á U 
DEL CUERPO DE ARCHIVEROS, BIBLIOTECARIOS Y ARQUEÓ-
LOGOS. PROFESOR A. DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
H H 
o 
10 
VALLÁDOLID 
Imprenta de la Casa Social Católica 
a cargo de Vaíeatín Franco 
1926 ' 

O R D E N A N Z A S 
dadas, a su villa de Peñafiel, 
POR 
Don Juan, hijo del Infante Don Manuel. 
Transcripción y Notas 
P O R 
D. SATURNINO RIVERA M A N E S C A U 
Del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos. Profesor A, de ía Universidad de Valladolid 
VAI LADOLID 
It»pren!« i t Is Casa Soeiaí Caíoíisa 
m 
o-

A ía nobíe viíía de Pefíafict 
de recio y glorioso abolengo. 
Pleno de admiración. 
S. R. M. 

Nombrado por R. O. del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
de 13 de Mayo de 1924, para girar una visita informativa del estado y fondos, 
conservados en los Archivos no incorporados al Cuerpo Facultativo de Archi-
veros Bibliotecarios y Arqueólogos de la Provincia de Valladolid, visitamos 
entre otras en cumplimiento de nuestro mandado la villa de Peñafiel y gran 
decepción fué para nosotros, no hallar en la Casa Consistorial de la histórica 
villa, lo que la larga y gloriosa historia del viejo municipio hacía prometer-
Apenas media docena de documentos históricos y de una muy relativa impor-
tancia, pudimos hallar en el actual archivo municipal, los tesoros que ence-
rraba habían sido destruidos en la furiosa avenida del Duraton que flageló 
la villa en el año de 1860, al derruir con la fuerza de su crecida la torre del 
Agua, en la que de antiguo se reunía el concejo y en la que se guardaba el 
archivo de la villa. 
Pero lo que nos negó el Municipio, nos lo dió ia Iglesia. Al revisar el 
archivo de la Parroquial de San Miguel (1) en donde se han reunido con el 
de esta los de las parroquias de Santa María la Mayor y San Sal-
vador de los Escapulados, hallamos mezclados coa los papeles de dichas 
iglesias, multitud de documentos ilustrativos de la historia municipal de 
Peñafiel, que habían constituido el archivo de los hijosdalgo de la villa, cus-
todiado de antiguo en dicha parroquia de San Miguel de Reoyo. 
Pero entre los documentos revisados, Uamó especialmente nuestra aten-
ción un viejo cuaderno del que pendían dos sellos ceréos, destrozados por el 
tiempo, en los que vimos campear ia mano alada y armada del linaje de los 
Manueles, señores de la villa, en su cubierta en góticos caracteres el título 
de Hordénangas viejas y al fin bajo la escritura apretada y menuda el trazo 
enérgico de la firma autógrafa de aquel don Juan hijo del Infante don Manuel 
que diera a las armas y a las letras castellanas inmarcesibles glorias. Y enton-
ces, surgió en nosotros la comezón de dar a conocer y divulgar estas viejas 
ordenanzas de la villa que, al interés para la historia de la legislación muni-
cipal castellana, unían el haber sido dirigidas y promulgadas, para su villa de 
Peñafiel, por uno de los más esforzados hombres de su tiempo y el más nota-
ble escritor del siglo xiv. 
Esta labor legislativa de don Juan Manuel, puede considerarse como una 
de sus obras perdidas hasta ahora y si desde el punto de vista literario, no 
(1) No queremos dejar de consignar aquí, nuestro agradecimiento más expre-
sivo al ilustrado Párroco, nuestro buen amigo el Dr. D, Valentín Gómez, a quien 
somos deudores, aparte d® personales deferencias, de todo género de facilidades 
para el más completo cumplimiento de nuestra misión oficial, así como de inesti-
mables servicios para llevar a cabo este modesto trabajo. 
tiene la importancia y el valor de otras suyas, es un documento notable par* 
la historia de Castilla y para conocer en una nueva faceta, la figura interesan-
tísima del señor de Peñafie!. 
Ninguna noticia hemos visto que se refiera a esta labor legislativa de don 
Juan Manuel, solamente Hacera, sin que podamos señalar de donde la tomó; 
nos dice, en su Descripción General de España, que en el Convento de Santo 
Domingo se guardaban entre las obras de don Juan, ciertas leyes que hixo 
para la villa de Peñafiel, leyes de las que sin duda alguna son una parte estas 
que nos hemos decidido a publicar, pues acaso y en el ejemplar existente en 
el Convento de Santo Domingo también existirían las ordenanzas por él 
dadas, en organización de los caballeros, y que han desaparecido de aquel, 
como todas las obras que dejó en su custodia, y de este archivo, en donde 
de seguro existiría un ejemplar como este, autenticado con su firma y sello 
pendiente. 
Pero ya que no podamos conocer por completo la obra organizadora de 
su tierra de Peñafiel, se nos ha conservado afortunadamente lo que creemos 
de más importancia, las Ordenanzas Municipales de la villa, que hoy damos 
a conocer. 
ANTECEDENTES HISTORICOS 
No puede existir duda alguna, de que la villa de Peñafiel poseyó desde 
su población por el Conde de Castilla don Sancho García, fueros mediante 
los cuales había de regirse y progresar. 
Aquel don Sancho el de los Buenos fueras *-que la pobló de muy buen*i 
gentes e muy honrradas*, no podía dejar aquel bastión aytíwado de Castilla, 
abandonado a las propias fuerzas de una población precaria y escaita, rema-
nente de una expedición, guerrera. Necesitaba .establecer allí un núcleo que, 
en defensa de intereses propios, pudiera lidiar contra la osadía de la morisma, 
y ser un puesto avantado de las tropas casteUtna-s, pero libre, no obligado 
por la fuerza de la servidumbre, si no propietario del terreno que había de 
defender, y con la esperanza de un acrecentamiento en su propiedad y en 
su independencia. 
De aquí, el necesario prenotando de concesión de un fuero, de una carta 
por el Conde poblador a los habitadores de la naciente Peñafiel . Esta carta-
puebla, hoy perdida, había de dar como a todas estas poblaciones de la Ex-
tremadura ventajas que. hicieran acudir a ella gentes que la poblasen y 
sirvieran de valuarte defensivo de las tierras conquistadas, así como de 
apoyo o escalón para nuevas expediciones. 
Pero ningún ejemplar resta de este primer monumento histórico de Pe-
ñafiel, si bien a vista de las noticias conservadas puede afirmarse categórica-
mcnt« su existencia pretérita. 
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El P. Líciniano Saez ( i ) vio una traducción castellana del fuero concedido 
a Peñafiel por el Conde don Sancho, conservada en dicha villa y asi 
dice: «Con los fueros de Sepúlveda convienen los que dió a la villa de Peña-
fiel el Conde don Sancho, que se hallan traducidos al castellano en el libro 
de las Ordenanzas antiguas de aquella villa pues dicen: En el nombre deí 
señor Maestro creante e reynante e tracediente... Yo el Conde don Sancho a 
mi plogo de facer la primera población daquel cabo del río Duero, nom-
brada Peñafiel, por que fuere madre e ensalzamiento de toda Extremadura, 
e gozo de los Christianos, e confusión de los Paganos yo do en ella tal fuero 
e tal ayuda a los ornes, e por que daquel Reyno vengan con toda la tierra d« 
Nagera»... (2) 
Crédito absoluto merece esta referencia del P. Liciniano Saez pero po-
si fuera poco en un documento original e inédito, la carta de fuero concer 
dido a la villa por Fernando I I I el Santo (3) se hacen continuas y detenidas 
referencias al fuero antiguo de la villa, contenido en la carta de Peñañel, y 
esta no puede ser otra que la carta puebla dada por don Sancho al estable-
cer la población. Entre estas citas se hace referencia a las condiciones exi-
gida por dicha carta puebla para alcanzar la vecindad, es decir para poblar 
casas en la villa, al decir Qui voluerit esst vicimus complal vicinitatein ad 
forum ville secundum quod in carta vtstra continetur. 
A este fuero hacen también referencia sin duda alguna las palabras con-
signadas por don Juan Manuel en las Ordenanzas Viejas que publicamos al 
decir de quanta onrra les dieron (a los que en ella viven) el conde don San-
cho que la pobló. 
Por tanto tenemos que señalar al Conde don Sancho García, sin temor a 
(1) Monedas de Enrique III-Madrid-Benito Cano 1796. 
(2) En prensa ya este folleto, llega a nuestras manos después de pacientes 
pesquisas, la «Memoria histórica» que sobre Peñafiel escribió don José de Pazos y 
Vela Hidalgo (Salamanca 1880) y en ella vemos da la noticia, (no muy clara, de si 
lo vio o tomó de las notas manuscritas que poseía del Presbítero Nieves) de la 
existencia de una copia latina del fuero de Peñafiel. Dice en ella que el fuero 
estaba fechado en 16 de las calendas de septiembre de la era de DCCCCLXXXV 
(Año de 947) y que comienza In nomine Domino Ophicis creantis et regnantes... Ego 
Sátitius comité flaciui mihi faceré transacto Dueroprimam fopttlationem, prmoiatam 
Pennafidelensi... y termina Regnante Rex Ranemiro in Legione et Consule eius Fredo-
nando, in caste.lla... lo que concuerda exactamente con la noticia de lá traducción 
castellana, dada por el P. Saez. Pero si la fecha de 947 es exacta, corresponde al 
dominio en Castilla del Conde Fernán González, citado en el pie y por tanto no 
puede ser del Conde Sancho García que aparece en el texto del documento como 
poblador de la villa, si bien el Sancho citado pudiera concordar con la fecha, 
aunque no con el dominio de Fernán González, si se tratase de Sancho Ramírez, 
hijo de Ramiro 11, conde de Castilla del 943 al 950. 
Es este un problema que no agotamos ahora, en espera de hallar datos que 
puedan resolverlo, y por bastar a nuestro intento con lo dicho para probar la 
existencia de un fuero de población de Peñafiel. 
La fidelidad de fechas dada, por el señor Pazos, es escasa en toda ia obra y 
bien pudiera estar equivocado en esta, como en otras muchas que cita. 
(3) Esta carta de fuero con otros interesantes privilegios referentet a Pe*ii*l 
será ©bjeto de un» publicación que citamos preparando. 
error, como el fundador de Peñafiel y a él referir la división de sus tierras 
entre los vecinos primeros pobladores, el establecimiento y reglas de su 
concejo y la delimitación de su término. 
Dueño Alfonso V I del reino castellano, debió seguir Peñafiel en uso de 
su fuero que acaso, como el de Nágera, Sepúlveda y otros, fuera confirmado 
por Alfonso V I , 
Peñafiel al abrigo de su situación y de su fuero va progresando paulatina 
pero continuadamente, Alfonso V I I I confirma y aprueba la compra que el 
concejo había hecho de Quintanilla y su término por mil maravedises de oro, 
a los hijos de Rodrigo Alfonso, 
Ya antes, poblado Cuéllar, limítrofe en su término con Peñafiel habían 
surgido dificultades entre las dos villas, con relación a los términos colindan-
tes de una y otra. Cuéllar y Peñafiel sostenían su derecho y enconados de-
bieron estar los ánimos, pero por fin entre una y otra se llegó a un acuerdo 
respecto de ellos y Alfonso el de las Navas de Tolosa aprobó esta acordada 
delimitación, que fué luego confirmada por su nieto Fernando I I I , desde 
Coca en 18 de marzo del año de 1219. 
Cuando Fernando I I I es coronado Rey de Castilla en la villa de Vallado-
lid, Peñafiel se adhiere devotavimie al joven rey, desdeñando las amenazas 
de Alfonso I X de León, y el Rey Santo que recibe múltiples servicios y 
pruebas inconcusas de fidelidad de Peñafiel, recordando los servicios por ella 
prestados, al emperador Alfonso V I I , y a los reyes Alfonso V I I I y Enrique I 
y los a él hechos, y considerando impropio de la majestad el no remune-
rar estos servicios, de propia voluntad y sin que haya mediado petición de 
ellos, Ies concede un fuero que no es en sí cosa nueva, si no la confirmación 
de las leyes contenidas en el anteriormente citado. 
Es esta la primer carta foral que se conserva referente a Peñafiel, y está 
fechada por el Rey Santo en la misma villa el 23 de julio de 1222, sexto del 
reinado del ínclito monarca. 
Dicho documento no, es en casi su totalidad, sino una confirmación, del 
dado por el Conde don Sancho García, y ordeña que el Concejo abierto 
ponga y nombre los cargos concejiles y elija de los hombres de la villa la 
mitad de los adelantados. 
Además manda, que el que no tenga casa poblada en la villa y no sos-
tenga caballo y armas no pueda tener cargo de concejo y que se muden 
todos los años los que tengan dichos oficios. Libra de pechos a los que ten-
gan caballo de treinta maravedíes arriba y de la mitad a los que posean ca-
ballo de quince maravedíes. Establece en cuatro el número de los adelan-
tados, dos de nombramiento real y dos de elección concejil, ordena que 
hagan juramento de fidelidad ante los evangelios, y organiza como deben 
recogerse las rentas, quienes han de ser los colectores, y la obligación de 
contribuir a formar la hueste acompañando al Rey, cuando este lo mande y 
fuere personalmente en ella, según el fuero y carta de la villa. 
Este segundo fuero de Peñafiel, es en su mayor parte, como decimos, la 
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Confirmación del viejo fuero dado por don Sancho, acrecentado con 
suevas mercedes y excepciones, pero es insuficiente, sin duda, igual que 
aquel, como cuerpo legal regulador de toda la v ida local. Conjunta-
mente Con estos, la villa debía regirse, como otras de Castilla por alve-
dríos y fazañas, es decir por el derecho consuetudinario, al que se agre-
garían ordenanzas del concejo, acordadas según el caso se presentase, pues 
con razón decía Alfonso X refiriéndose a la villa de Peñafiel que non mde 
fuero co7nplido por que se judgasen asi como deuien e por esta razón vintén 
muchas dubdas e mvchas contiendas e muchas enemisdades e la justicia non 
se cumple asi como deuie, por lo que en atención a los servicios prestados 
por la villa no solo a él sino a sus antecesores Alfonso V I I I y Fernando I I I 
queriendo sacar todos estos dannos, les da y otorga para que se juzguen 
aquel fuero que yo fiz con consejo de m i corte escripto en libro e secllado con 
mió secllo de Plomo, aparte de confirmarles las viejas franquezas de la caba-
llería de la villa y otras a su, concejo, para su acrecentamiento, fechando el 
Privilegio de concesión en Segovia el 19 de julio de 1256. 
Este fuero que ahora se otorga a Peñafiel, no es otro que el Fuero Real, 
hecho por el Rey Sabio a fines de 1554 o principios de 1555 y, que había de 
servir de principal cuerpo de leyes, para el régimen y gobierno de la mayor 
parte de los concejos de Castilla. 
Concesión de mercedes y excepciones de privilegio de las que no hay 
necesidad de ocuparse aquí (1) fueron concedidas a Peñafiel por Alfonso X 
y algunas, a solicitud y ruego de su hermano el Infante don Manuel que, 
luego, habría de tener la villa en nombre de su hijo don Juan. 
La villa cada vez crecía más en su importancia, y aumentaba en sus 
libertades, protegida por la autoridad real, que hacía cuanto era dable para 
conservarla a su devoción y separada de la alianza y vasallaje de la turbulenta 
nobleza. De todas estas concesiones, se deduce claramente lo expuesto, pero 
no queda lugar a duda, con solo leer algunas de las mercedes concedidas a 
la villa por Privilegio dado por el Rey Sabio desde Sevilla en 15 de abril 
de 1256. Por una de las de este privilegio, concede a los caballeros de 
Peñafiel que hayan sido hechos por el Rey o por su" heredero, quinientos 
sueldos y el que tengan justicia por sí, y priva de esta cantidad y prohibe 
que tengan cargo concejil a los hechos caballeros por los Infantes y Ricos 
homes, a no ser que acudan al Rey y le rindan pleito homenaje. 
Pero no mucho había de durar ya esta libertad del Concejo y término de 
Peñafiel. Levantado en armas contra su padre el Infante don Sancho, luego 
Rey de Castilla, se reunieron con él en Valladolid la Reina doña Violante, 
tod0s los de la tierra, e los ricos homes que andaban fuera e acordaron todos 
que se llamase Rey el Infa?ite don Sancho, e que le diesen tados el poder de la 
tierra: e el nunca lo quiso consentir, que en vida de su padre se llamasse Rey 
(1) De todas ellas nos ocuparemos en el trabajo que preparamos sobre «Los 
Privilegios de la villa de Peñafiel». 
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d i los Reynos: e sobre esto hovieron su acuerdo, e acordaron que le mandassen 
entregar las fortalezas, e que le diessen la justicia e el haver de la tierra: e 
esta sentencia dió el Infante don Manuel, hermano del Rey don Alfonso ( i ) . 
Entre estas fortalezas, estaba la de Peñaficl y nada podía la villa contra el 
castillo, si éste se le mostraba contrario, así que tuvo que seguir la suerte de 
éste, y a poco, en el mismo año de 1282, habiendo nacido en Escalona don 
Juan, hijo del Infante D. Manuel que, tanta privanza había alcanzado por su 
apoyo a Sancho, le fué dado Peñafiel al neófito, haciéndose entrega de la 
fortaleza y la villa a su padre el Infante, para que en nombre de D. Juan k 
tuviese hasta su mayor edad. 
La turbulencia del momento hizo sin duda que el Infante D. Manuel, en 
nombre de su hijo y para más asegurar la fidelidad de la villa, tomase de los 
caballeros los portiellos o cargos concejiles, que la autoridad de los reyes 
había cedido a los que tuvieran en ella casas pobladas y sostuvieran armas 
y caballo; medida de señor, rebelde contra la legítima autoridad de Alfon-
so X, que se hizo más necesaria al morir en dicha villa en diciembre de 1283 
(2) y dejar a su hijo D. Juan, Señor de ella, en la corta edad de año y medio-
En la misma forma, debió seguir Peñafiel al encargarse de la curadoría de 
su joven señor, el rebelde Infante D. Sancho el que, si hecho rey de Castilla 
y de León al año siguiente de 1284 por muerte de su padre D. Alfonso, no 
podía fiar grandemente en la absoluta fidelidad de sus vasallos y fortalezas, 
si no las sostenía con mano dura, porque las presiones y alianzas de los In-
fantes hijos de su hermano mayor D. Fernando el de la Cerda, hacía temer 
que a poco que ablandase en su braveza, no había de estar muy segura la 
corona en sus sienes. 
Muerto Sancho I V en 129S, se inicia la turbulenta minoría de Fernan-
do IV; todas las viejas cuestiones que habían sido amortiguadas por San-
cho, surgen, y el estado de cosas hace necesaria la continuación en la 
medida del embargo, de algunas de las libertades de la villa, justificadas en 
otra parte por la menor edad de su Señor. Pero llegando éste a la mayoría 
de edad, cuando hubiera podido devolver a la villa aquellas mercedes em-
bargadas por su poder, necesita sostenerlas en sí por temor de que Peñafiel 
no siguiese fiel a sus andanzas y relaciones con los nobles de Castilla, rebel-
det a la autoridad de Fernando I V y aún, de sus pactos con el rey de Aragón, 
t n contra del de Castilla, su legítimo Señor. 
En todas estas luchas debía sentir D. Juan «1 temor de que su refugio 
principal, Peñafiel, pudiera ser tomado por los afectos al rey en una de aque-
llas sus continuas rupturas de amistad; ya antes había fortalecido y labrado 
el castillo, y ahora, considerando poco fuerte la villa dirige su objeto princi-
pal a rodearla de todas las garantías contra un asalto. 
El Concejo había sin duda descuidado una de sus atribuciones y princi-
(1) Crónica de Alfonso X. 
(2) Cronietn. imini Jtannii Kmmtkmelii, 
tea ( f ' <ÉA 
pal obiigacion consignadas y facilitadas en su ejecución por ías viejaá 
mercedes de los reyes. Alfonso X e n 15 de abril de 1256 le había concedido 
a petición propia que las multas o caloñas que, habían de pagar los que co-
metieran delitos contra la seguridad de la propiedad de la tierra, se aplicaran 
para la conservación de los muros de la villa, pero esto había sido des-
cuidado y los muros de ella no debían estar en muy buena situación porque 
D. Juan, según el mismo nos dice en su Cronicón, los comenzó a levantar y 
fortalecer en el mes de julio del año de 1307 (1). 
En amistad unas veces y enemistado otras con el rey, transcurren estos 
años, hasta el de 1312 en que fallece en Jaén Fernando IV, comenzando la 
turbulenta minoría de Alfonso X I , nada propicia para Peñafiel dada la posi-
ción que D. Juan Manuel, al no ver ampliamente satisfecha su ambición, 
adopta con respecto al joven monarca. 
En luchas continuas con el rey, pasa estos años; el Señor de Peñafiel, lleva 
en sus manos duras para la guerra el pendón de la rebeldía y hasta llega a 
apoderarse del sello real; su refugio principal es el nido de águilas de su 
castillo, que corona la villa, y hasta los muros de ésta llega a veces en su per-
secución el rey en persona, con sus tropas. 
Sin embargo, en algunos momentos en que los azares del tiempo le dejan 
libre favorece a su villa de Peñafiel. En uno de éstos, en el año de 1324, pone 
la primera piedra del Monasterio de Santo Domingo que había de ser uno 
los más notables de Castilla y al que había de entregar sus restos y había de 
hacer depositario de la poridad Me sus obras literarias. 
Recrudecida su lucha con D. Alfonso, se vió obligado a salir de tierras de 
Castilla y a refugiarse en Aragón, y desde aquí inicia sus tratos de paz y su-
misión al monarca, de los que fué mediadora con la reina de Castilla, doña 
Juana Núñez, suegra de D. Juan Manuel. 
Por fin, amistados el rey y D. Juan en 1335, el Señor de Peñafiel toma 
parte en todas las gloriosas empresas de Castilla, asiste a la batalla del Sá-
bado y toma parte activa en la cerca de Algeciras, a cuyas empresas llevó 
consigo sus fieles huestes, en las que figuraban no escaso número de sus va-
sallos de Peñafiel. 
Vuelto triunfante de Algeciras, la fidelidad de los de Peñafiel, los múlti-
ples servicios de ellos recibidos y la tranquilidad de los tiempos, que no ha-
cía ya menester para su seguridad dar rehenes, ni retenciones abusivas de 
autoridad, movió su ánimo a él galardón y devolvió a la villa todas 
cuantas mercedes y oficios les tenía embargados, y con las sabias ordenan-
zas que publicamos, dió seguridad de justicia a los pobladores de Peñafiel y 
amplió margen para su desenvolmiento sucesivo. 
(1) Era M.CCCXLV, ince/M Dns Joannes murare Pennam fidtlem, tn mense Juliit 
~ 12 
LAS ORDENANZAS 
En dos partes podemos considerar divididas las Ordenanzas, concedidas 
a Peñafiel por don Juan Manuel, en cuanto al origen de su formación, y en 
ellas se pueden apreciar distintamente desligadas las jerarquías formadoras, 
rodeadas de todos sus prestigios y libertades. 
Primero, lá autoridad del Señor que, después de hacer amplia concesión 
al concejo para poseer y nombrar sus oficios, dicta las reglas previsoras que 
sirvan de norma para el buen uso de la merced, así como otras que en térmi-
nos generales sirvan para el pro y buen orden de la villa. Luego la autoridad 
del Concejo constituido por don Juan Manuel, primero como elemento deli-
berante y luego como legislativo, que hace sus ordenanzas con plena libertad, 
si bien las somete al refrendo del Señor, sin el cual, dada la autoridad por 
este asumida y de la que ahora se desprende ya para lo sucesivo, no habían 
de tener fuerza obligatoria, refrendo que es al mismo tiempo un acatamiento 
de ellas y una obligación de no vulnerarlas, obligándose a no dar cartas ni 
otros documentos en su contra y a que si fueran dados no valgan, ni tengan 
fuerza alguna. 
Y es tal el desprendimiento de autoridad de don Juan Manuel, que entre 
el texto hecho por el Concejo,introduce la ordenanza LXIVpor la cual manda 
que las alzadas de los que viviesen en Peñafiel y se sintiesen agraviados por 
lo que acordasen los del Consejo, sean ante el Rey, ante el cual deben ser 
emplazados los ordenadores, ordenanza que está calcada de la ley V I I I del 
Estilo, y por la cual puede decirse que cede toda su jurisdicción sobre la 
villa para ponerla bajo la del Rey de Castilla. 
Después del preámbulo en el que hace méritos de los servicios por Peña-
fiel prestados a su padre al Infante don Manuel y a él seyendo mogo muy pe-
quenno y de la obligación de los Señores de hacer merced a los de sus tierras 
para pro de ellas, comienza la concesión de merced, desprendiéndose de su 
autoridad en favor de la villa, y las ordenanzas generales que éste da para su 
organización. 
En realidad la concesión de dichas mercedes no es si no una restitución 
ampliada de todas las que Peñafiel poseía y que habían sido embargadas por 
don Juan Manuel. Cotejándolo con anteriores documentos se ve que es así. 
Lo primero que les concede son los oficios de las alcaldías y alguacilazgo, 
oficios que desde su principio debió poseer la villa o por lo menos desde el 
privilegio'a ella concedido por Fernando I I I en 23 de julio de 1222 en el que 
dice: concedo üaque vobis quod vos concilium ponatis ornes vestros aportellalos 
ad vestrum fotum-, si bien ahora se vincula el nombramiento en los caballeros 
por él hechos (1). 
(1) Donjuán Manuel y sus ascendientes y descendientes tenían el privilegio 
de poder armar caballeros, como largamente explica en el «Libro de las tres 
razones». 
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Antes como indica, había organizado esta caballería de su tierra, dándole* 
rrendas para caualleros ciertos con que puedan tener cauallos e armas, y dán-
doles caballos armados, a más de concederles unas ordenanzas organizadoras 
de dicha caballería, hoy desgraciadamente perdidas, pues no pueden con 
aquellas identificarse las que, con los números LXX1V, L X X V I , L X X V I I I 
y L X X X I X se incluyen en estas que son objeto de nuestro estudio, las cuales 
más bien son complementarias de aquellas. 
Pero no termina con las concesiones citadas las mercedes concedidas por 
don Juan Manuel; dichas ordenanzas L X X I V , L X X V I , L X X V I I I y L X X I X 
son nuevas concesiones de mercedes a favor de los caballeros que acrecientan 
la indicada ordenanza de su constitución. 
Por la L X X I V ordena conforme a los viejos privilegios que tenía la villa 
que se haga el alarde, y que juren los caballeros ser suyo el caballo y las armas 
y que si es suyo no pechen y tengan parte en los oficios de la villa. 
Por la L X X V I confirma la costumbre de las guarderías de montes y tér-
minos a favor de los caballeros. 
Por la L X X V I I I confirma a los escuderos la carta anteriormente conce-
dida de exención de pago y por la L X X I X da vigor a los privilegios que 
las viudas de caballeros tenían, de non pechar. 
Más curiosas y dignas de mención son las reglas que da para la orga-
nización del municipio, encaminadas a evitar los abusos que venían sucedién-
dose, reglas que son el estatuto municipal de la villa. Son éstas las señaladas 
con los números I al V I H y en ellas puede decirse que se encierran todas las 
reglas básicas para la buena marcha y organización del Municipio. 
La primera se encamina a evitar los dispendios de las rentas municipales 
y conforme con la anterior concesión de éstas a favor de la villa^ por privile-
gio de Alfonso X en 15 de abril de 1256, ordena que se apliquen exclusiva-
mente para la conservación de los muros de la villa y para pago de las men-
sajerías de ésta. 
La segunda la dirige a evitar los desmanes y la inobediencia de los veci-
nos a los acuerdos del concejo, por lo que ordena que este se constituya con 
cuatro cadalleros y dos hombres buenos del estado llano, que se renueven 
anualmente y que se reúnan a diario o cada dos días para ordenar las necesi-
dades de la villa, dando fuerza obligatoria a las ordenanzas de éstos e impo-
niendo pena corporal de cárcel, hasta que él determine lo que se ha de hacer, 
para el que vaya contra lo ordenado por el concejo. 
Por la tercera ordena que el concejo abierto no se reúna, sino cuando estos 
seis nombrados lo requieran, y que el concejo tenga autoridad por sí para 
sus relaciones con otros, mandando sin embargo para resguardo de todos 
que estos seis nombrados del concejo sean solventes o tengan fiadores, para si 
no hiciesen lo que deben poder él, como Señor, tener en qué ejecutar justicia. 
En la cuarta da reglas para el nombramiento de los seis que constituyen 
el concejo y da al cargo la duración de un año, haciéndolo «bligatorio bajo 
1» pena de prisión y de embargo. 
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^or la quinta oí-dena la distribución de los pechos entre los vecinos, id 
que se hará por estos seis pero auxiliándose, tanto en la villa como en las 
aldeas para el reparto de los pechos, de un consejo de hombres de todas las 
categorías. 
La sexta se dirige a que éstos seis del concejo, para evitar abusos y daños, 
ordenen en la forma mejor la venta de los vinos, de la carne, del pan y demás 
alimentos con el fin de que la villa sea bien abastecida. 
La séptima se encamina a premover la fabricación de paño y ordena, que 
el concejo se preocupe de organizar la tenencia y cría de ovejas merinas y la 
fabricación de paños. 
La octava está dirigida a la sanidad y ornato de la villa, y manda que 
todas las calles de ella sean empedradas, ordenando al concejo que vea la 
forma mejor de llevarlo a cabo, ya empedrando cada cual la parte correspon-
diente a su casa o haciendo un repartimiento entre todos. 
Sigue a continuación de estas la ordenanza novena que viene a ser un con-
trato o acuerdo entre judíos y cristianos respecto a la cuantía del tanto por 
ciento lícito que aquellos podrán llevar por los préstamos. Dicha ordenación 
no es en sí, sino una aclaración acordada a la ley V I , título 2, libro I V del 
Fuero Real de Castilla, demasiado conciso a este respecto, aclaración que no 
varía sustancialmente lo legislado por aquel, si bien lo amplía con la sufi-
ciente claridad evitadora de malas interpretaciones que pudieran dar lugar 
a discordias y contra fuero. Ya en las peticiones de los Alcaldes de Castilla 
en las Cortes de Burgos de 1263, al pedir al Rey fuesen aclaradas algunas 
de las leyes del Fuero Real solicítanse algunas particularidades respecto a 
dicha ley, pero la. aclaración real que se da a ésta/es de difícil comprensión 
en la práctica y fácil para que apoyándose en ella, pudieran los judíos verifi-
car fraudes en los préstamos. De aquí que para evitarlos se acordase entre 
cristianos y judíos en Peñafiel, esta ordenanza. De la clase que estos fraudes 
eran nos da idea dicha ordenanza I X encaminada a evitarlos, quedando con 
ella por mútuo acuerdo, guardada la ley y defendida y aclarados los derechos 
de todos. 
Siguen ya a continuación las ordenanzas acordadas por el concejo, figu-
rando en primer lugar los nombres de aquellos seis primeros concejales de 
Peñafiel que elegidos por los caballeros a quien pertenecían los oficios se 
reúnen para acordar la carta municipal que había en lo sucesivo de regir toda 
la vida de la villa. 
Dignos de memoria sin duda alguna son aquellos, Gonzalo Martínez (1), 
Diego Fernández, Romero González y Per o Pedro Alfonso, por el orden de 
caballeros y Martín Pérez de la Torrecilla y Gonzalo Pérez yerno de Ferrant 
(1) Este Gonzalo Martínez, es casi , seguro que sea el Gonzalo Martínez de 
Peñafiel, citado en el Becerro de las Behetrías de Castilla, por haber llevado a 
cabo en unión de Lorenzo Martínez de Peñafiel, un escribano y dos hombres bue-
nos, por encargo de don Pedro I de Castilla la pesquisa para la confección de 
dicho Becerro de las Behetrías. 
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Gómez, por el de pecheros, humildes nombres perdidos en el tráfago de los 
siglos, que reunidos para el bien de la villa de Peñafiel supieron formar este 
importante cuerpo legislativo, como dignas de memoria hemos considerado 
ser estas ordenanzas reguladoras del municipio de Peñafiel. 
Dichas ordenanzas acordadas por el concejo y aprobadas por don Juan 
Manuel se refieren tanto al orden interior de la vida de la villa como al cam-
po, y regularizan bajo penas pecuniarias crecidas toda la actividad de los 
pobladores en respeto y salvaguardia de los derechos de todos. 
Estas ordenanzas se derivan de fuentes legislativas de dos clases; unas apo-
yadas en la legislación escrita y otras basadas en los usos y Costumbres, unos 
libremente adoptados por la villa y peculiares suyos, y otros derivados de 
aquella legislación consuetudinaria del Fuero de Fazañas y Alvedríos, por 
el que en 1272 aprobó Alfonso X, que pudieran regirse los concejos de 
Castilla conforme de antiguo venía haciéndose. 
Las fuentes escritas a que nos referimos son el Fuero Real, los Ordena-
mientos de Cortes y las leyes del Estilo y aunque el mayor número de las 
ordenanzas parecen apoyarse en la legislación de las Partidas y aún pudiera 
hacer afirmar esto, la ordenanza décima en la que a la letra se copia el pro-
hemio del título X I X de la tercera partida, respecto a las condiciones del 
escribano, nosotros no dudamos en rechazar la utilización de tal fuente escrita 
para la confección de estas ordenanzas excepto en la citada con el número X 
y alguna otra, y así esta ligera influencia la creemos más que debida a la 
información de los seis hombres buenos formadores de ellas, a la mano 
vigilante y atinada de don Juan Manuel. 
En cambio, dada la semejanza y relación entre el espíritu de lo legislado 
por algunas de estas ordenanzas y lo ordenado por las leyes de Partida, no 
dudamos en señalar fuentes comunes para ambos, fuentes de leyes no escri-
tas, sino consuetudinarias en Castilla. 
El código de Alfonso X , aparte de otra gran copia de leyes que no inte-
resa a nuestro intento, en cuanto se refiere a la salvaguardia de la propiedad 
y delitos del campo, a la determinación de reglas de policía de las poblacio-
nes, a las ordenanzas de las viñas, etc., 110 es una colección de leyes nuevas 
sino la recopilación seleccionada y uniforme de los buenos usos y costumbres 
de Castilla, es decir que su fuente principal en esta parte son esas leyes con-
suetudinarias vigentes y acatadas con leves modificaciones en todos los 
territorios castellanos en los que no tenía fuerza legal ni era utilizado como 
en los leoneses el Fuero Juzgo. 
En estas mismas leyes consuetudinarias que de antiguo se utilizan en 
Peñafiel, están también basadas las Ordenanzas, como veremos, y de aquí su 
relación con las leyes de las Partidas, que pudiera hacer pensar en su utili-
zación como fuentes, pero como hemos señalado creemos más lógico y más 
conforme con el momento de la formación y promulgación de dichas Orde-
nanzas, así como por su fin, el señalar como fuente inspiradora de ellas el 
derecho consuetudinario, que a través de sus disposiciones se adivina, pues 
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el código de las Partidas si fué promulgado con anterioridad, sabemos que 
no tuvo gran eficacia su vigencia sobre todo en estas cuestiones de que las 
ordenanzas se ocupan y que ni aun fué solemnemente publicado, hasta 
años después de la fecha de este cuaderno de leyes de Peñafiel, en que, en las 
cortes de Alcalá de 1348 lo verificó Alfonso X I . 
Estudiando el cuaderno de ordenanzas de Peñafiel y considerándolo en 
cuanto a los fines particulares a que se dirigen podemos intentar un principio 
de clasificación de sus disposiciones. Estas se refieren a los siguientes asun-
tos: ordenanzas del campo, ordenanzas de los mercados, policía de la villa, 
arbitrios, justicia, y ordenanzas del vino. 
Al primer grupo corresponden las ordenanzas señaladas con los números 
X I a X X V I I I ; X X X I V ; X L V I I ; L V y L V I I y se refieren a delitos contra la 
propiedad excepto la X X I V que reglamenta la entrada de espigaderas y 
ganados en los rastrojos, la X L V I I que señala el tiempo de trabajo 
de los peones en el laboreo de las viñas y la X X V I I I que marca el tiem-
po y condiciones que pueden estar en los cotos los ganados trashu-
mantes. 
A l segundo grupo u ordenanzas de Mercados podemos considerar las 
señaladas con los números X X I X ; X X X I I ; X X X I I I ; X X X V a X L ; L I y L X 
y por ellas se manda que las regateras no puedan comprar tea y fruta en el 
mercado del jueves hasta después de la hora de nona en que la villa ya esté 
abastecida (n. X X I X y LX) , establece tasas para la carne (n. X X X I I I ) , 
pesca (n. X X X V ) , aceite (n. X X X V I I ) , queso y sebo (n. X X X V I I I ) 
y el grano vendido por celemines por la tendera o panadera (n. 
X X X I X ) . 
Siendo importantes todas estas, pues se ve la orientación del concejo a 
evitar los abusos de los mercados, merece especial mención X X X I I I 
en que reglamenta la tasa de la carne. 
Por ella establece que los carniceros se comprometan con el concejo, 
dando fiadores, a surtir la villa de carne por todo el año, y marca los precios 
a que han de sujetarse, señalando la clase de carne y el valor que debe tener 
la libra de cada una, con tal minuciosidad, que llega por ejemplo en la carne 
de carnero y de cerdo a establecer precios distintos en las distintas épocas 
del año, que señala. 
Cuidan también las ordenanzas de este grupo el que las pesas y medidas 
sean legales y así lo ordena bajo penas a los carniceros (n. X X X I I ) , tenderas 
(n. X X X V I I ) y posaderas (n. X X X I X ) y manda que las cántaras y cuartales 
de la villa y aldeas para la venta del vino estén referidas a las que tiene el 
concejo y que no sean legales si no están selladas por los fieles o tienen la 
boca quebrada, (n. L X I I ) . 
Por último se ocupa de que la villa esté bien abastecida y ordena la forma 
de vender la caza y la pesca de río (n. X X X V ) , de cómo han. de vender el 
pescado que se trae de fuera (n. LI ) , prohibe la salida de cordobanes sin 
permiso especial para que en la villa haya abundancia y los zapateros la 
— 1? — 
surtan bien ( i ) (n. L X ) , y que los judíos compren en el mercado pescados 
de mar o rio ni aves, hasta después del medio día (n. X X X V I ) . 
Las ordenanzas relativas a la policía de la villa están señaladas con los 
números, X X X , XXXT, X L l a X L V I y X L V I I I a L , por las cuales se ordena 
que no se hagan muladares en las calles porque es cosa que viene daño a 
los ornes eparece mal, (n. X X X ) que los carniceros degüellen dentro de la 
carnicería y que no echen los cuernos a la calle por el peligro que de ello se 
deriva (n. X L V ) ; que no te hagan tenerías dentro de la villa, a no ser en las 
casas que dan al foso, o en patio de palacio (n. X L I I I ) , y que no laven los 
pellejos en el río sino donde es uso, más abajo del puente (n. X L V I I I ) ; que no 
se arroje agua por las ventanas bajo pena del daño (n. X X X I ) ; que el agua de 
lavar pescados se arroje fuera de la villa (n. X L I V ) ; que todos los vecinos 
tengan obligación de limpiar los frentes de sus casas (n. X L V I ) ; prohibiendo 
el uso de cuchillo cuyo hierro sea mayor de dos palmos (n. X L I ) ; y el 
andar por la calle sin lumbre y causa justificada después del toque de queda 
(n. X L I I ) ; regulando los que han de comer en las bodas para evitar inútiles 
dispendios (n. X L I X ) ; y prohibiendo el mesar de barbas y el hacer llanto 
excesivo, (n. L) conforme a la doctrina de la Iglesia y a semajanza a lo orde-
nado por la ley X L I I I , título I V de la i . " Partida (2). 
El grupo de ordenanzas referentes a los arbitrios municipales son las 
correspondientes a los números L I I a L I V , L V I I I ; L I X y L X I I . 
Se refieren todos a arbitrios sobre mercados y sabemos por ellas que estos 
grababan las ventas de trigo, con la cue%a, que había de pagarse al arrendador 
por derecho de medida (n. L I I ) ; que así mismo se cobraba otro por los pesos 
y ventas de sebo, unto y cera (n. LUI) ; que el medir para la venta los paños, 
correspondía exclusivamente a los fieles del concejo por lo que cobraba 
derechos el arrendador (n. L I V ) que a los que trajeren sal al mercado solo 
puedan tomar el Alcaide o el alguacil en su defecto con la una mano una 
traviesa de sal (n. L V I I I ) ; que «o se pueda tomar nada por los subalternos 
del concejo de las mercaderías que se traen excepto la tea que corresponde 
al Castillo (n. L I X ) ; y sin duda también debíase, aunque explícitamente no 
se menciona, cobrar derechos por los fieles, por la imposición del sello del 
concejo en las cántaras para medir el vino de que habla la ordenanza L X I I . 
Estos arbitrios aparte de otras rentas generales del concejo y de las calo-
(1) Díccse en dicha ordenanza que, se hace por remembranza de uso e cos-
tumbre y tanto a esta como a la acertada fijación de ella por la citada ordenanza 
deben el gran desarrollo que el arte de la zapatería alcanzó en Peñafiel, subsis-
tiendo hasta hoy gran número de hábiles obreros a tal faenas dedicados, siendo de 
lamentar que modernamente por medio de fábricas no se halla encauzad© tal habi-
lidad, lo que hubiera sido una fuente de riqueza para su villa. 
(2) Esta ordenanza prueba nuestra teoría de la identidad de fuentes entre las 
Partidas y las ordenanzas y nuestra negación de apoyo de estas en aquellas, supues-
to que si dicha ordenanza puede identificarse con dicha ley XLII I , título IV de la 
i.a Partida, vemos que claramente dice: tOrdenamiento antiguo es» es decir 
conservado consuetudinariamente y puesto ahora por escrito en este cuaderno y 
f j * relució» de influencia aínguna dejriv^da de 1,3 ditada ley de Partida. 
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ñas o multas, se debían aplicar como mandaban los privilegios viejos de los 
Reyes y se renueva por la ordenanza I , en el reparo de los muros de la villa 
y en el pago de sus mensagerías, y de ellas también debía abonarse como 
manda la ordenanza L X X V I I el salario o ayuda que se daba a los Alcaldes 
del Concejo durante el tiempo que sirvan los oficios de la villa. 
El grupo que hemos denominado de justicia comprende los números 
L X I , L X I I I a L X V I y L X X V . 
Por ellos se ordena que desde mediada la cuaresma hasta pasada la octava 
de Resurrección los Alcaldes no oigan pleitos, pues estos son días Santos, 
(n. L X I ) que el domingo sea guardado y que ninguno sea osado de fazer 
ninguna labor'escepto, por ser cosas que no se puedan excusar, que cargen 
las bestias para llevar grano al molino, y traer harina, hacer el acopio del 
grano, y allegar las parvas y aventar el grano (n. L X V I ) ; que en las almone-
das se remate desde la hora de nona hasta la queda de vísperas (n, L X I I I ) ; 
que el dueño pueda recobrar la cosa vendida en almoneda mediante la devo-
lución de lo pagado, hasta el tercer día del remate si se trata de bienes, 
muebles y hasta el noveno si de raices (n. L X V ) ; que en las almonedas por 
deuda debe al rematarse los bienes entregar el alguacil el recibo de la deuda 
al escribano, el que, después de unirlo a la carta de almoneda lo romperá, 
escepto cuando la cuantía de lo ejecutado no cumpla el pago de lo debido, 
en cuyo caso el escribano consignará en dicho justificante de deuda, la can-
tidad entregada y 1® devolverá al alguacil para que pueda sacar a almoneda 
otros bienes hasta el pago total de lo debido (n. L X X V ) , Por la ordenanza 
L X I V , calcada como hemos señalado de la ley V I I I del Estilo, se manda 
que las alzadas de los que se crean agraviados por los ordenanzas sean ante 
el Rey, 
Por último las ordenanzas del vino se señalan con los números L V I y 
L X V I I a L X X I I , Por ellos se organiza la ordenada venta del vino para de-
fensa de los intereses de los viñaderos y perfecta provisión de la villa, para 
todo lo cual, dictan reglas de protección. En ellas se ordenan que no se 
vendimie hasta que sea ordenado por los seis hombres buenos (n, L V I ) ; que 
las vendimiadoras no lleven uvas, pues a las uendimiadoras dan su jornal , 
non es ragon que Heve otro, (n, LVI ) ; que los ajenos no compren vino en el 
término (n, L X V I I I ) ; que nadie pueda traer vino a la villa no siendo lo de su 
cosecha en las aldeas (n. L X I X ) ; qne los de las aldeas vendan su vino y que 
cuando este se acabase vengan a Peñafiel y no eompren otro fuera del 
término, y a la inversa (n, L X X ) ; ordenaddo la formación de una junta de 
hombres buenos de la villa y de las aldeas para la acertada organización de 
la venta del vino (n. L X X I ) y dividiendo la villa en tres cuadrillas para la 
venta en la taberna, disponiendo la extensión que comprendía cada una de 
estas. 
Por último, y para terminar estas ligeras notas, hemos de mencionar la 
orientación seguida por las ordenanzas, en cuanto a la prueba de los delitos, 
y las penas y sus clases, que se determinan para los infractores. 
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Ésta orientación no es distinta de la mateada por los usos y costumbre^ 
de Castilla, pero su indicación sirve para la más clara comprensión de las 
características de la organización municipal de Peñafiel, señalada por este 
cuaderno de leyes. 
Pocas son las ordenanzas que nos dan idea de lo primero, pero, sin em-
bargo, las suficientes para poder formar juicio exacto. 
El sistema corrientemente seguido es el de la prueba por testigos, siem-
pre que éstos sean de buena fama, e igual valor de creencia tienen el hom-
bre que la mujer, como prueba la ordenanza n. X I . En esta buena fama del 
testigo descansa siempre la creencia de lo atestiguado, pero además se acep-
ta también, en caso de su falta, la presunción cierta de los jueces, deducida 
de circunstancias que inclinen el ánimo con seguridad semejante a la afirma-
ción testifical. 
Así tenemos, por ejemplo, la ordenanza X V manda que ninguno arranque 
árboles de heredad ajena, y establece que para castigar con la pena corres-
pondiente a este delito, los jueces sepan el autor por presunción cierta e 
fuere fallado en su poder \el árbol] o puesto en su heredad, es decir, que la 
sospecha por atinada que sea de quién es el autor del delito no basta para 
la condena, si a ella no se une la posesión en el sospechoso de la cosa de" 
helada. 
También es admitido como prueba, según la ordenanza L V , la acusación 
bajo juramento del perjudicado o de su paniaguado, y cuando para el escla-
recimiento del delito se haga necesario, por falta de testigos, establece la 
pesquisa conforme a la costumbre de Castilla. 
En cuanto a las penas, siguiendo las viejas orientaciones del derecho cas-
tellano, éstas son en su totalidad pecunarias o multas. 
La pena corporal no se prescribe en ellas, pues si bien pudiera hacer 
pensar en dicha pena las ordenanzas I I y X L I I , éstas no son sino detencio-
nes para mejor proveer, pues la ordenanza I I que manda que sea echado en 
la cadena el que vaya contra las ordenanzas, ordena así mismo que, sea hasta 
que don Juan Manuel lo sepa y provea sobre ello lo que fuere menester y la 
X L I I que establece que, sea llevado a la prisión el que ande de noche sin 
causa justificada por la villa, como de ella misma se deduce, es esta una me-
dida privativa en evitación de delitos que pudieran cometerse, y sin carácter 
alguno de punición. 
La ordenanza X X X I I I nos da idea de otra clase de punición, la suspen-
sión de ejercicio, al ordenar que si los carniceros que tomen el acuerdo con 
el Concejo sobre los precios de la carne faltaran a él, no puedan en la villa 
de Peñafiel matar y vender reses durante diez años. 
Con penas pecuniarias se castigan todas las infracciones de las demás 
ordenanzas, penas que oscilan entre la multa de medio dinero a cien mara-
vedís. 
El importe de dicha pena es en todos casos muy superior al daño causado 
y en aquellos que, en términos generales, no podía preveerse al hacer las 
— 
ordenanzas ía cuantía de él, se ordena por distintas disposiciones de este 
cuaderno que los seis hombres jurados, que, formaban el Concejo, determina-
sen a vista del daño, la cuantía de la pena. 
Por la ordenanza I X vemos la acertada distribución que se hacía del im-
porte de esta punición pecuniaria. Se dividía en tres partes, de las cuales un 
tercio correspondía a don Juan Manuel como señor de la villa, otra se entre-
gaba al Concejo para sus propios y el tercero cuando el delito era de los que 
resultaba un desafuero comunal o cuyo perjudicado no podía personalizarse, 
se entregaba al acusador, y si el delito dañaba a alguno en sus bienes b per-
sona, este tercio correspondía al dañado. 
De la cuantía de estas penas se ve que el perjudicado si bien no recibía 
más que un tercio de la multa no resultaba perjudicado en sus intereses, 
pues siempre, comparando la cantidad que le era debida por el daño, con el 
tercio que se le entregaba, sobrepasa siempre al valor del perjuicio sufrido. 
Otras veces como señala la ordenanza X I I I se desglosan la multa o caloña 
y el daño verificado y en este caso como apuntábamos más arriba, se esti-
pula la caloña por el delito, aparte del daño, y se parte en porciones como 
hemos señalado. 
La máxima pena dictada por las ordenanzas es la señalada por don Juan 
Manuel, para los que no aceptaran el cargo concejil, con el objeto de hacerle 
obligatorio, y que no escusasen de él, y así por la ordenanza I V establece que 
los que se escusen caerán en pena de su merced y que se hará embargo de 
los cuerpos e de quanto an, castigo que si se cumplía con toda exactitud y 
rigor no es dudoso pensar en que, nadie rehusaría en prestar al concejo sus 
servicios cuando fuera llamado, y hace volver la vista con envidia a aquellos 
tiempos, en que el cargo concejil era considerado como sacrificio obligatorio 
para el mejoramiento del común, y no como prebenda deseada, para llenar 
huecos de vanidad insatisfecha o cumplir deseos de autoridad no merecida. 
DESCRIPCION DEL CODICE 
El códice que nos ocupa está constituido por un cuaderno de diez y 
ocho folios útiles, escritos a plana entera de diez y siete a veinticuatro 
líneas y los cuatro últimos folios en blanco. Los folios tienen dimensiones 
aproximadas de 249 x 165 mm., y la caja de la escritura 189 x 119 mm. 
La materia escriptoria es el papel, estopóse pero bien fabricado y en el 
que se aprecian débilmente los corondeles; seguramente procedente este pa-
pel de fábrica toledana. 
El estado de los folios deja mucho que desear, todos ellos maltratados 
por el uso y la carcoma, tienen los bordes destruidos y todas las hojas están 
agujereadas más o menos extensamente, destruyendo el texto del que fre-
cuentemente faltan letras y aún palabras enteras. 
ál -« 
Está escrito en tinta negra, enrrojecida por el tiempo, pero cjiie se tcusa 
aún, con la necesaria intensidad para la lectura. 
El tipo de letra es la correspondiente al siglo xiv, degeneración de la fran-
cesa, generalmente conocida con el nombre de letra de albalaes, si bien no 
ha llegado a su máxima decadencia, y aunque abunda en trazos curvos, con-
serva mucho de las elegantes proporciones de la de privilegios y cierta an-
gulosidad y perpendicularidad a la línea del renglón, que la identifica con 
las más bellas producciones de la grafía de este momento. 
Carece de ornamentaciones excensivas, como corresponde a un libro de 
uso ordinario; sólo en los comienzos de los párrafos se ven pequeñas letras 
capitales cuidadas aunque monótonas en su dibujo y hechas en la misma 
tinta negra del texto. 
Carece de foliación, (nosotros le hemos dado una facticia con gráfito) y de 
reclamos, y forma un solo cuaderno, el que se resguarda con una hoja de 
pergamino a modo de cubierta o encuademación, hoja cuya parte interior 
está escrita, pues es un fragmento de un documento coetáneo. 
El lenguaje en que están hechas las ordenanzas es el castellano, cuidado 
y fácil, como correspondía a la pluma de D. Juan Manuel. 
Abunda, sin exceso que perjudique a su claridad, en abreviaturas, siendo 
las más corrientes por sincopa, en la que suprime o abrevia una letra, general-
mente las consonantes m y n, como en tiepo por tiempo, ordenamieto por 
ordenamiento, tego por tengo; otras veces es la vocal e la suprimida, como 
mugres por mngeres, oms por ornes. 
Aunque con menos abundancia y variedad existen en él también las abre-
viaciones por apócope, y así encontramos q por que, Alfon por Al/onses* 
adelant por adelante, comprare por compraren, etc. 
Menos abundan aún, las por letras superpuestas, sin embargo hallamos 
dtr0 por otro, n f por maria, qudrieUa por quadriella, qkre por quiere. 
Corrientemente encontramos también representada la conjunción copu-
lativa por el signo z de tradición latina, si bien aquí signifique la castellani-
zación de aquélla; las sílabas er o re las hallamos también expresada por el 
signo especial de abreviación 7 en t jmino por termino, en fue7 por fuere, y 
no es raro hallar representada pa por para: 
Las incorrecciones ortográficas son escasas, el texto está escrito con cui-
dado y solo aparecen constanmente el no uso de la h, como en ornes por 
homes, aya por haya, cosa por otra parte no extraña. También se puede 
apreciar poca segundad en el uso de la b que se confunde con la v, pues 
mientras en muchas palabras está correctamente usada otras veces escribe 
aver por haber, etc. 
En cuanto a los signos de puntuación solo se hace uso de uno que sirve 
indistintamente para el punto final, la coma y el punto y coma, y se indica 
por medio de un punto colocado en el centro del renglón. 
Pendiente de cinta de cáñamo de color blanco amarillento, lleva el citado 
documento dos sellos en autoridad de su firmeza, sellos que pertenecen a 
t ) . juan Manueí y a su hijo primogénito D. Fernando, subscriptores de dlcKal 
ordenanzas. 
El correspondiente a don Juan Manuel, es de cera blanca amarillenta y de 
dos improntas, el anverso con figura equestre, con escudo y el brazo derecho 
enarbolando espada de ancha hoja y gran pomo, y el caballo en aptitud de 
carrera, lleva paramentos blasonados. El reverso cuartelado de manos aladas 
y armadas y leones rampantes sobre cuya garra superior hay una cruz de 
brazos iguales. Fragmentado este sello no conserva nada de la leyenda. 
El de don Fernando es circular, de cera semejante al de su padre y de una 
sola impronta en cuyo centro lleva el escudo cuartelado de manos aladas y 
leones y leyenda circular, pero en tal estado que hace imposible su lectura. 
Dadas todas estas circunstancias no puede quedar duda alguna respecto 
a la autenticidad de dicho documento. 
o r d e n a n * 
g a s u i e j a s 
<1> Así en la portada. 

[POL. 1] 
+ / r ) o K que todos los señoras son tenidos de penssar g meter/ i n obra 
* todas las cosas que son pro de las sus tierras. Eí por / que ellos 
no/7 podr/dn enrriq¿/ecer a todos solanii¿nte. con los s u s / dineros. Por 
ende en a pensar g a íazer quanto pudieren j guardándoles en juslifia g 
dándoles buenos ordenamientos por / que puedan todos seer mas rricos 
g mas onrrados. Por / ende yo don Johan fijo del Infante don manuel 
adelantado / mayor de la frontera seyendo yo aquí en penna fiel. Eí es-
ta/; / do presente don ferrando mió fijo g mió heredero e n t e n d í / e n d o 
que entre los otros logares que yo he. So muy tenido / de onrrar g de 
Aprouechar quanto pudiere la villa de penna / fiel g Atodos ¡os que cnelía 
biüe// g en su termino Señala | da miente por qudnta onrra les dieron el 
conde don sancho I que la pobló de muy buenas gentes g muy onrradas 
Et / eso mismo les fizieron después los rreyes que fueron / de casfeila Ef 
seña lada mente en qwantos seruicios / g muy lea! mente ! o feziero// siem-
pre Al Infante don / manuel mió padre e Ami (seyen) do (y) o mogo muy 
pequeño g después siempre fasta aquí. Por ende toue queme caya / g les 
deuia fazer bien en dos maneras la vna dando / les de lo mió agora de 
mano lo qz/e yo en buena manera / pueda fazer Et teniendo en alante 
perra Ies dar mas / 
[POL. 1 VUELTO] 
g les fazer mas bien adelante cada que yo pudiere El la / oirá dándoles 
ordenamientos como passen por que puedan seer / mas rricos g mas 
bien andantes Et lo que les do de lo / mió agora es esto. Primera mente 
los oficios de / las Alcaldías g del Alguaziledgo que yo tenia en mi / Eí 
tengo por bien qne lo ayan los caualieros g aq/zelios / caualleros qnc 
tomaron las mis cauallerias Assi como lo / soiian Auef. Pero que pon-
gan y tales omes qne guarden / mió seruicio g mío señorío g que lo 
sepan fazer g / que sean bien abonados por qne si en Alguna cosa / non 
fiziesen lo qne deuen qne aya yo A quien me tornar / Otro si qne la villa 
g el termino sean meior gnardados / g defendidos g me pueda yo meior 
seruir dellos / Tengo por bien de les dar de las mis ri endas para caua / 
lleros pierios conqne puedan tener cauailos g armas / Delles cauallos 
armados g ahorrados en la (form)a qne / esta ordenado e(n) (l)o(s) (orde-
nen]amientos qne yo fize por mi / tierra en rrasojn] dessss cauallerias. 
Et otrosí las otras ma / ñeras qne yo ffalle para que ellos fuessen meior 
man/tenidos díglelas [síc] por esser/pto. Et ellos vieron lass / g tou¡?-
ron qne eran buenas § aproucchossas 5 otorgaron / 
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[POL. 2] 
las mostraron me un q u a á t m o qüe ellos auia/7 ante / fecho. Eí vcyendo 
yo que eran todas aqueWas cossas mucho a / provechosas touelo por 
bien g otorgúelas . Et las que yo pe/7/sse son estas. 
W 
Primera mente por qüe yo sope que todas las / rrcndas del cowceio non se ponían en los muros 3 en sus / mensaierias s en pro del Conceio. 
Antes las dañan g / se despendían en muchas maneras que noneran mió 
seruicio / nin pro del Conceio. Por ende acorde que todas las rren / das 
del conczlo que sean para los muros de la villa g para \ las mandaderlas 
que fuere/7 mecstcr g se non pudiere/7 / escüsar . 
[11] 
Et otrosí por que sope que fasta aquf se acostun / braua tan mal qüe cada que se ayüníauan en conceio tenia/7 / por raso/7 qua\ qufer por 
de pequenna fasíenda que fuesse / de fablar a sü güysa g a las begadas 
des faser / lo (que l)os caualleros g los omes büe(nos) auia/7 acordado /. 
Por ende tengo por bien (que) el conceio ponga cada / anno quatro caua-
lleros buenos g dos (ome)s buenos de la / villa que ordenen todas las 
cossas que vieren que sean mío seruicio g pro del conceio de la villa g 
del í e r / mino Et estos que se ayünten cada dio o en dos dias 
[FOL, 2 VUELTO] 
una ves. Et que piensen todas las cosas qüe fueren rnio / seruicio g pro 
de la villa g del termino. Et que lo ordene/7 g / lo q//e ellos ordenare/7 
que sea valedero. Et ningüno non I sea osado de enbargar nin de con-
trallar ni/7 contradesir / lo que ellos ordenare/7. Et qualquier que lo 
fasiere que\ ¡ echen en la cadena g que non salga della süelto nin ¡ en 
fiado fasta q//e me lo fagan saber a mi g mande / sobrello lo que la mi 
merced füere. 
[ni] 
Et íe/7go por bien que ¡ se non faga Conceio general si non quanúo estos ente/7 / dieren que cumple Et que estos den r respües tas g— 
enbien cartas a quaies quier cosas que fueren merrester / Et estos caua-
lleros g omes buenos qüe sean buenos / g bien abonados. Por que sien 
alguna cosa non fizieren I lo que deuen que aya yo a quien me tornar. 
[IV] 
Et los que el conceio (foüie)re/7 este ano que sirüan vn año este / ofi-cio Et el año acabado que estos que es(coi)an otros / que tome/7 
este (ojfifio (et) los que estos escogiere/7 / que sean ten(id)os de tomar 
este ofifio g qz/e se / non escüsen Sopeña de la mi merced g d é l o s 
cüer / pos g de quanto an. Eí que juren cada que lo spü | siere/7 de guar-
dar mió serüicio g pro de la villa g | 
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[POL. 3]. 
de las aldeas. 
[v] 
Eí otro si que estos ornes buenos con los / oficiales de la villa derra-me/? iodos los pechos del cüer | po de la villa 3 tomen ornes buenos 
los que ellos bie | ren que cunplen que sean conellos p^ra los derramar. 
Eí lo I que copiere a las aldeas que lo derrame/; estos tomando | omes 
buenos de las aldeas de los mayores 3 de los me | dianos 3 de los me-
nores. 
[vi] 
Otro si por que yo falle que \ muchos por mala volu/ztad se es torüa-ua/7 vnos a otros | vendiendo los vinos. Tengo por bien que estos 
cauaileros | 3 omes buenos que lo ordene/? en g(uy)sa que sea pro de | 
todos. Eí eso mismo cnel pan 3 en la carne 3 en | íodas las otras vian-
das. Eí lo que ellos ordena | ren que sea iodo guardado. 
vn] 
O íro si por que yo fallo que | en faser paños para vesíir es tan grand pro que se | non puede dezir por palabrár Tengo por bien que | 
es ( íos) caualleros 3 omes buenos orde[ne//] en qual manera | podra/7 
auer oveias mcr/n[a]s para [fjaser p a ñ o s . Eí | que apremie// a los que 
an obeias por que lo cunplan \ 
[VIH] 
Otro si por que la villa sea mas sana 3 mas apües | ta. Tengo por ble// que empiedre// íodas las calles | de la villa E í esío que ünque 
en ordenamie/zío délos | 
[POL. 3 VUELTO] 
caualleros 3 omes buenos. Si sera meior que cada | vno anle íodas las 
froníadas de sus casas o por dineros | que den para ello. 
Eí e s í a s cosas fasía aqui son las co—sas que yo pense que era mío seruicio 3 pro del concelo. | Eí mosí regelas 3 ellos íovieron las por 
buenas Eí | fincaron o ío rgadas por mi 3 por ellos Eí mando que | se 
guarden sopeña de la mi merced 3 de los cuerpos 3 | de lo que an. Eí el 
quederno que me ellos mos í ra ron es | esíe que aqui deyuso se sigue 3 
confirmólo 3 man \ do que sea guardado bien asi como es ío que yo 
ordeno | . 
Dx] 
O íro si mando [e] íengo por bien q//e los indios que \ den alogro sobre carias a íres por quarto al | año . Eí oírosi que den alogro 
sobre peyndras a me | aia el maraved í a la semana fasía en cient mará-
Vedis Eí | de clení maravedís adelante qí /eden el cienío por (1) má-
ravedis \ al mes fasía en qua[\ro] meses. Ef de los qwaíro me | sea en 
adel[d]nt fdsía el ano compWáo que sea con \ íado por los ocho meses 
arrazo/7 de íres por | q«t?iro bien asi como lo de las carias. Et estos 
que | lo d in pabüca mente 3 sin sobre puesta Et | 
[POL. 4j 
qua\ qw/er que de otra manera lo diere que pierda lo que diz j re g que 
torne las prendías o las carias a aquellos | cuyas fuere/? Et que non 
faga/7 la carta en Noz/brado | de otro se non del que da los dineros. E^ 
si la lisie i re en Nonbrado de otro que pierda lo que diere. Et | por que 
esto fue por abene/7cia de los cr/stianos g | de los judios Mando g tengo 
' por h'ien que sea | assi Et que ninguno non me pida merced por esta 
rrezon 1 Et si mcla pidiere que yo non gela faga Et | si ge la fiziera g le 
diere carta en esta rrazon que | non vala ni faga/7 por ella Eí si los 
judios non \ lo cumpliere/? asi como es dicho. Et fuere sabido que | lo 
dan a otras partes g non a los de Pennnñel | g dcste termino q//e pechen 
cienf maravedís de los buenos | el [terjeio p^ra mi g el tercio para los 
[propjios de la villa j g el tercio para el acus8jador[ ] . 
E p<?ra esto tomaron para que ordene/7 todas estas cosas en este año a I g.0 mrs c a diago frs g a romero g0s g a per aluares | g a m peres 
de la torresí ' ia g a g0 per¿s yerao de ferra/7t gomes | 
[Fou. 4 VUELTO] 
Et luego estos dichos seys ornes buenos ordenaron estas cosas que | se 
sigue/7 & , 
Ex] 
Primera mente lo q//e es claridat. Atíenicndo nos a la merced [ de nues-tro señor don Joh^n gdc nos el congelo congelo (2j señores | Nos ios 
sobredichos pasando las cosas q//e meior pu \ edén pasar primera mente 
queremos ordenar por que dixernos ¡ claridad es escr/uano g dise lo la 
ley que comienza lea | tanga es vna bondat que esta bien a todo 
orne sena j ladamenlea los escr/uanos g ct. Et por que los escr/uanos | 
es lus g claridat g memoria de todos los ornes | de la tierra do ellos son 
escr/uenos. Por que ellos se | pan como se an aguardar para dar a cada 
uno su de | recho g las escr/pluras complidas. Assi como mandan | las 
lees dcste titulo desía ley. Onde desimos q//e los | escr/uanos (que) 
arrendare/7 las escr/uanias que sepa/7 leer | g escr/uir g (que) slan ornes 
cié buena farna g (libr)es ( g abonados Et, assi.... (3) dan fiadores por la 
renta \ que sacan de nuestro señor don Joh^n que assi que den fiadores | 
(1) Roto. 
(2) Asi repelido / 
(5) Roto 
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al conccio fasta vn anno . las qí/erellas que del viniere/? \ por merigúñ 
de escr/plwra o por mas lefiar de quanio ma/;da | la ley g como es vso 5 
costumbre de los escr íuanos | 
[POL. 5] 
antigos . lo que mas leuarei? g qw^rella dellos Naciere en qual | qukr 
manera que el o los sus fiadores que lo cumplan g los seys | ornes bue-
nos que agora son osseran daqui adelaní que lo fagan | cowplir deman-
dándolo aníe el Alcalle ordinario | & 
[xi] 
E agora r e m o s dexar ía villa g fablar de las cosas que \ son de fuera a que todos los ornes comunal mente cüm \ píen que sean 
guardadas todas las cosas asi de los | mayores como de los medianos 
como de los menores. On ¡ de dezimos que ninguno non sea osado de 
entrar en viña | agena alcnar sarmientos dclla. Et qualqufer que sarmien-
tos I della sacase contra voluntad de su dueño que peche por | cada sar-
miento medio dinero fasta cie/íf sarmientos Et si | mas leuare g fuere sa-
bido en buena verdaf por qual \ qu/er manera por pesqw/sa de omc o de 
müger de buena | fama para ciarle mayor pena que Tinque en la merced 
del I Co(/7cei)o & . ; . 
[xn] 
Otro si ordenamos que ninguno non sea osado de desatar | valladar para leuar canbrones ni/7 espinos n\n otra cosa | qí/e estén en el g 
qua\quier que lo íiziere que peche// por la o | sadla cinco maraved ís . Et 
por quantas rramas dende leuare q//e | peche medio dinero porcada una & 
[POL. 5 VUELTO] 
[XIH] 
Otro si ordenamos que ni/zguno no/? sea osado de cortar árbol q//e | licué fruto que están en las viñas g en las heredades. Et | qual qw/er 
q//e cortare Rama de peral de rreal o ordiero o de sant ¡ rre/zbrc o de 
peras de sánela mar/d o (¿anmnfos de qual qukv manera | o de manzano 
que por cada rrama que sea delgada que peche por [ cada palmo un ma-
rauedi Et si fuere tan gorda la rama como la j muñeca de alguno de los 
Jurados que peche por cada palmo dos 1 marauedis. Et si cortare el árbol 
por el pie que peche por el osa | dia ginqz/enta marauedis Et los seys j u -
rados que aprecie// el árbol Et demás | de la caiogna que peche lo q//e 
fuere apreciado Eí de | esta calogna ayan la mcyíad lo descañadizo & 
[XIV] 
Otro si ordenamos q//e desde el primero dia de mayo fasta | que el fruto sea cogido que non sea osado ni/zguno de en | trar en las v i -
ñ a s a ca?a Et el de cauallo q//e y entren por | que fase grant daño por el 
- 5 ó - ~ 
plaief que íoma por yr en pos | de la liebre que peche cinco maravedís g 
el de píe la meitad de | esta caloña E l e; lo sea fata(sic) que el fruío de las 
viñas sea cogido & 
[xv] 
Onde desimos que n'wgimo non sea ossado de entrar en viña | agenn a rri/zcar (sic) arboles que esíen endla cnxicríos o postizos | por 
que el señor de la cosa entienda auer plaser. Et qua\ \ qu/er que sopiese 
quel arrancñ g fuere sabido en verdaí por media | prueua de creer o por 
pressün^io/? f iería e fuere fallado en su | 
[POL. 6] 
poder o puesto en sü heredad que peche por la osadía ?inqí/enía ¡ mara-
vedís. Et el daño que sea apreciado por los dichos seys | jurados quanto 
valiere el árbol demás de la caloña que tanto pague & . 
[xvi] 
Otro si ordenamos que ninguno non sea osado de entrar en biña 1 agena a coger panpanos nin agras nin hubas. Et qual qu/cr | que 
fallare/7 cogiendo pámpanos o gelos fallare/? q/zelos trae a la | villa que 
peche por cada pámpano dos dineros. Et qua\ quier que \ cogiere agras 
o hubas en viña agena que peche cinec. maravedís & 
[XVÍI] 
Otro si pues auemos aqu í fablado de las viñas 3 de las | cosas sobre-dichas q//e remos aq///fablar de las huertas | de las huelgas. Eí 
diremos de cada cosa que pena me | re?e & , 
Onde dezimos que ninguno non sea osado de entrar en | [hn]erfa agena para fazer daño Et qz/anto en raso/7 de | los arboles auemos 
fablado Eí agora diremos aquí de \ la fruta.: & 
[xvui] 
Qua\ quícr que cogiere fruta peras rreales o otra fruía | qua\ quter , que sea en qua\ quícr huerta cercada o non cerca \ da que peche 
por la entrada g por la salida cinco maravedís \ 
[POL. 6 VUELTO] 
S por quantas peras cogiere por cada una dos dinero» g por la qirü \ eía 
medio dinero. Eí la meyíad desía pena sea de los arboles que es 1 lu -
diere/? en las viñas 2 en las heredades & 
O tro si pues fablamos aqu í de las cosas sobredichas queremos a q u í ] ordenar de las huelgas & ' 
[xix] 
Onde desimos que ninguno non sea osado de entrar en huelga a | gena nin en viña a coger mimbres veros- nin t amar i ses .E í | qua\ quíer que 
ere mimbre vero que peche por cada mimbre dos dineros | Eí el q//e 
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esfüdfcra en la huerta ?ercada doblado g por el tama | ris la meyfad. Et 
los Ornes cobdicia/7 en las huelgas poner | arboles g sobre los que lieua/7 
fruto. auemos puesto pena Pero délas que non lieua/7 fruto . a sus due-
ños s igúese segu/7t pro ] Onde dezimos que ninguno non sea osado de 
cortar árbol age | no desíos que non lieua/7 fruto. Etqual quizv que cor-
tare olmo 1 o false o álamo o des íos árboles semeiantes . el que fuere 
ta/7 gor | do comino vara de latida odende ayusso que peche por la osa 
dia cinco maravedís (g) que sia apreciado el daño por los d(ichos) seys | 
omes buenos jurados o por los que fueren adelante. Et (otrojsi 1 ni/7guiio 
non sea (o)sado de (entrar) en huelga agena a pa^er {con) \ bueyes ni/7 
con (bes)íias ni/7 con otro ganado ninguno ni/7 a segar yerna ni/7 a faser 
otro daño . Et qual qufer que ení/wse que peche | por el buey dos mara-
uedis g por la bestia un niarauedí g por la ca | bra cinco dinero» g por 
el puerco g por el obelo des [sic] dos dineros 
[POL. 7] 
g el que segare yerüa dos marauedia. 
[xx] 
Otro si ordenamos q//e pues fabla ¡ mos de las viñas . g de las cosas sobredichas queremos aq///orde | nar g mandamosqí /e ni/zguno non 
sea osado de yr arrestroio | a furtar fas ni/7 carga. Et otro si per que 
disc/7 que estos que \ andan de noche g de dia a mal fazer g dise/7 que 
se acoie/7 conello | a las aldeas . Alreuiendones [sic] a la vuestro, mer-
ced g por el vuestro manda | do . mandamos que el conezio que encu-
briera tal cosa o ornen que \ furtara mies enel termino de la villa . g lo 
leñara al aldea. Et [ el aldea que gelo encubriese que peche cinq/zenta 
marauedís al conezio de | Peñafiel . o que lo venga/7 luego dezir a los 
seis omes jura | dos por q//e ellos salga/7 de la pena Et si luego lo dixe-
re/7 que \ non cayan cuesta pena . g qual quicr que sopicrc/7 que furta 
fas por | de dia que peche diez marauedís por el . g por de noche la 
caloña do | blada . por que los malos sean castigados g non se atreüa/7 
a lo age | no a mal fazer. Et otro si qual qufer que aqui en la villa encu-
briere | en su era . a ornen que alliega mies dcsta o otra manera sobre ¡ 
d(icha) que peche veinte marauedís . si lo non viniera dezir a los di | chos 
seys omes buenos jurados Et si lo viniere dezir | (1) rrecabdo aquel 
que lo troxo donde le ©uo g el sea quito de la | pena . g si fallare/7 que 
es fürtado que pe(che) por cada fas | dies marauedís asi como es sobre-
dicho & 
[XXí] 
^ ^ t r o si mandamos que viñadero que non faga agosto ni/7 allegue ] 
(1) Roto. 
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[POL. 7 VUELTO] 
fas por que diga que gelo diero/7 5 a qua\ qukr que lo fallare/? en vi | ña s 
o en otro logar qua\ qufer que peche por cada fas diez marauedis \ Et 
que guarde las viñas de dia 3 de noche pues le den bue | na soldada:.& 
[xxu] 
ktro si pues auemos fablado de los arboles s de las huer ] tas g de 
las o íms cosas. Mandamos que ninguno no/7 sea | osado de yr co-
ger ortaliza a los huertos que están decercados 1 Et qí/c?l qw/er que entra-
re en tales logares a fazer daño como | dicho es que peche por de dia 
ci/zco marauedis . g por de noche diez ] marauedis. Et el daño que sea 
apreciado . por los dichos seys ornes | buenos . ^que lo pague/7 al señor 
de la cosa. Et destos logares | a tules . asi como lo sobredicho . perales 
que están en viñas . o en | heredades o en otros logares. Et esto todo a 
tai si non se pudie ] re prouar . q//ese fciga pesquisa . por q//elos malos 
sean escarme/7 | tados.g el algo de los buenos sea iTebelatío( | ) : .& 
[xxui] 
Otro si mandamos que ni/7guno non sea osado de traer [cepjas de | viña agena . g el que las íroxiere que peche por cada ce[pa] | dos 
marauedis g non diga que gelo dio el dueño de la viña Et | si lo dixere 
nol vala . ca si bie/7 le q/z/sierc fazer degelo [en] ¡ su casa . Et esto es por 
que muchos se escusai ie/7 con esto | g non podr/an auer derecho con 
ellos.: & 
[POL. 8] 
[xxiv] 
Otro si non podemos estar que non fablemos en las cosas que pa I san desaguisadas . ios segadores después que escomien^a// a 
—segar las mieses . andan en pos dellos entre gauillas . g fuera j las es-
pigaderas. Et non temiendo adiós n\n a sus almas | non cata/7 por a l . sí 
non por tomar de la mies. Et puede seer | q//e piase alos segadores del 
dan/70 que vce/7 faser. Manda | mos que fasta que la mies sea toda sacada 
del rrastroio . q//c non \ entre/7 espigaderas enel . g la que y entreirre . 
mientra y estodíere la | mies que peche por cada vez un marauedi Et 
después que fuera | la mies sacada . entren g coia/7 lo que fallare//. Et 
fasta que las | espigaderas ayan espigado el restroiolo qz/e falla/e// que 
el por I querizo con los puercos ni/7 otro pastor con otro ganado que lo 
non meta/? | y fasta que las espigaderas lo ayan espigado . g si los y 
meíie ] ren que peche/7 por cada rresíroio cinco marauedis . Et esto que 
gelo prueue | por dos omes . o por tres mugeres de buena fama. Et las 
que 1 andudiere// a espigar non trayan fo^es para segar . Et las que 
la I írox[iere] qz/e pierda la fas . g peche cinco dineros & _ 
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[XXV] 
/ ^ \ f r o ) si alganos querñen s e n b m garaan^os . 3 estas cosas se / 
meíaníes . en sus heredades . s no/7 osan por rrecelo que gelo | 
coleran. Et por esto la tierra non es melor (m) awtenida . g ellos rrecibcn 
daño . Onde mandamos . que qualqufer q/ze cogiere garüa/i / fos o a rüe -
las . o legumbre en heredat agena . que peche por el / entrada cinco mü" 
rauedía. g si gelos fallare/? en camino . o en c a l . o en / 
[Fo t . 8 VUELTO] 
casa que peche por cada rrama cinco dineros . Et si los cogiere gar» 
ua/7 / fos sin rramas . o estas cosas semeia/7tcs . que peche por cada 
gar / ua/790 medio dinero . o de las otras cosas dichas. Et el ganado 
que } falllarc/7 en estas cosas scnbradas . la bestia o buey o vaca que 
pe / che cinco marauedis. 5 el obela un marauedis g de noche la caloña 
doblada . Et / si non fallaren fasiendo el daño que se faga pesqi//sa . E í 
faga/7 / la estos dichos scys ornes buenos . g den la al alcalle que la 
11 / bre . por que los malos fechos sea/7 escarmentados , 
[ x x v i ] 
Otro si mandamos q//e ninguno non sea osado de entrar en los ru -bia / Ies a fazer daño con los ganados . g el buey o la vaca que / en-
trare que peche por de día cinco maraved ís ¡ E í la bestia que peche la 
mcyfad . Et si ganado fuere obcia / o cabra . que peche por cada rres vn 
marauedi . g el puerco medio / marauedi . g que sea apreciado el daño . 
g que lo pague demás de la / caloña al señor de la cosa & 
[xvn] 
Otro si mandamos que ninguno non sea osado defaser daño en / las mieses con sus ganados . g la bestia que y entrase de dia / que pe-
che vn marauedi . g vna media del pan que fuere la mies [Et] / de noche 
que peche esta dicha caloña doblada . Et la vaca o e[i] / buey que peche 
esta dicha caloña . Eí el ganado ouejuno [o el] / cabruno . que pe[ch]e 
por cada cabera , vna qí/aríiella del pa/7 p//e fuere / g do» dineros . Et 
otro si qua\ qufer que entre en la mies acoger / mielgas . que peche por 
cada ves quel y lomare vn maraved í . ¡ & 
[xvni] 
^ ^ t r o si mandamos que en ni/7gun Wenpm non entren los ganados / 
[POL. 9] 
ovejunos o cabrunos en los cotos ni/7 en las v iñas . saluo / por pasada 
segund que lo an de vso g de costumbre . g que non este/7 / en los cotos . 
mas de dos dias g vna noche . g que eneste paso / que non eníren en 
las viñas sola pena que se co/7íiene en este quaderno de / los ganados 
que entraren en los cotos 
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[xxix] 
Otro si mandamos que las rregateras . qüe non conpren tea el dia del / Jueues . Por que mandamos que los que lo traen que abra/7 
sus / sacos s que lo vendan . Eí si fallare/? que lo conpm . que peche 
por / la carga dies xnarauedis . g por la media carga cinco marauedis . s 
de/7 / de ayuso . g dende arriba . Ef los que viene// a co/nprar tea / de fue-
ra que non sea/7 osados de lo mercar . fasta que los de la / tierra aya/7 
mercado . g los que lo mercase/7 que pierdan la tea. Et / los rregateros. 
g los de fuera que non merquen fasta ora de / N(o)na & 
[ x x x ] 
Otro si mandamos que non faga/7 muradales en la villa . por que I c» cosa que viene daño a los ornes . g parche ma l . Et el / que lo fisie-
re . que peche por la osadía dies marauedis . g el esticr / col échenlo 
quien quisiere Si • • 
[ x x x i ] 
tro si ni/zguno non sea osado de echar agua nin lixo ninguno / 
[FOL. 9 VUELTO] 
de las ventanas que faga daño a omen nin a muger. Et la casa don / de 
lo echare/7 que peche cinco marauedis & 
[XXXII] 
Otro si mandamos que los carniceros que tengan todas sus pesas de fi / erro . g que sea/7 derechas: Et el peso q//e este en tal mane;a 
col / gado . que salga la lengua toda fuera quando pesaren . Et qual 
quier que ¡ lo assi non fisiere pesas g peso que peche por cada cosa 
cinco marauedis & 
[XXXIII] 
Otro si desimos por qüe los carniceros toma/7 tesura conel conceio . 5/no/7 cumplen sü mandado comodeuen . Onde mandamos .qz/esea/? 
/ todos l lamados, g ayu/ztados al coz/ceio . Et q//e den fiadores que 
cum / plan la villa de carne . en esta manera . El carnero desde el dia / 
de pascua de rexürreccio/7 fasta el dia de q//inq//essimaq//evala la/libra a 
ocho dineros .g del dia de qz/inq/zessima . fasta el dia de / sa/zt miguelque 
vala la libra a siete dineros Et del dia de sa/7t / migí/el fasta el dia de 
carrnastollendas que vala la libra a ocho / dineros , Et el puerco fresco . 
que vala enesta misma manera . Et / la vaca braua g gorda que non sea 
del ero . g que sea corrida / con alanos que vala la libra todo el año 
continuadamente | a seys dineros . Et si fuere otrér vaca que tenga 
buena [carjne | que aya arado que llame/7 a los seys jurados . g que 
gelo pongan | como lo venda , g el buey coytral que vala la librea q[ua-
|ro[ ] ^ que íiquen los carneros % las cuuras (?) todo de luengo en loen j 
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gfo . Eí si de o i rá manara contra todo esto que dicho es pasaren ¡ qué 
pierda la carne . 3 que peche cinco maraued/s . Et el cabro/7 que vola 1 
a quatro dineros la libra . s la de la cabra a tres dineros . Et el pü | erco 
salado enxuto que vala a Xl l dineros la libra . g lo añeio | 
[POL. 10] 
que vala la libra a caíorze dineros . Eí si estos carniceros que ago ¡ ra 
son . se obligare/7 portodo el año de lo cumplir asi . Et si non | manda-
mos que si lo no/7 co/77plicre/7 segü/zd dicho es que non maten car | ne 
por dies a ñ o s . Et nos cataremos carniceros que lo cumplan | segurnl 
dicho es . g que sirua/7 al C o n f i o . &__ 
[xxxivj 
Otro si dezimos que ninguno non sea osado de cauar rQüia o 1 gena ni/7 coger grana . g qual quhr que lo cogiere o lo cañare | o gelo fa-
llare/7 trayendo . o en su casa qí/e peche por cada cosa ?i/7CO | marauedia 
oso[p]ie se/7 que lo vende & , 
[xxxv] 
Otro si mandamos que pues la ca^a se toma en termino de | peñafiel . es raso// que la villa que sea enoblecida . 3 qwe be/7ga | todo a ella . 
Etsi sopierc/7 qwe lo aaca/7 fuera del termino por una \ pesquisa quesea. 
de creer . sil fuere lomado que lo pierda la caga | 3 q//e peche dies ma-
rauedia . Et sil fuere prouado segu/zd dicho es ] qwel puedan demandar 
los dichos sseys jurados . Et eso mis | mo que dezimos de la caga eso 
mismo mandamos del pescado | de rr io . Et que esa misma pena aya/7. 
Et este pescado que vi | niere a la villa , q//e se pese . 3 vala la libra 
de los baruos 3 | (pe)(;cs . a ocho dineros . 3 las bogas al úempo que 
son de rrazo/7 | a marauedi. Et el otro pescado que lo vendan como 
pudiere/7. Eí si sin | peso lo dieren q//e pechen 9Í/7CO marauedia & 
[xxxvi] 
Otro si mandamos que los judíos 3 judias que non sean osados | de comprar pescado de rrio ni/7 de mar ni/7 ni/zgunas aues | 
[POL. 10 VUELTO] 
fasta ora de medio dia . Et aqual quier que lo fallare/7 conprando que 
lo I pierda . o leñándolo . Por que en todas las cibdades 3 villas . o | 
vieron sienpre esla mejoría los cristianos;. . & 
[xxxvii] 
O tro si mandamos q//e las tenderas que tenga/7 todas las medidas | derechas de azeyte 3 de todas las otras cosas . Et las íe/7 | deras 
qí/e conpran el azeyte a cinq//enta marauedis e\quin\a\ . sá l l e la libra | a 
clwco dineros . Et mandamos qne gane/7 de cada libra vn dinero | va-
liendo mas o menos . todavía gane/7 vn dinero en cada libra Et I el 
t t t y W que sea bueno g puro . 5 non vendan buclto con el | azcyíe de 
oliuas . otro olio ninguno por que dize/7 que í(raen) aquí a | vender olio 
de lincea & , : ; • 
[ X X X V H l ] 
f ~ \ t r o si mandamos que el queso pues que se compra a peso que se 
V>y vemiíi I a peso. la quarfa que valiese a qüaíro marauedis que vala la 
libra a tres \ dineros . 3 qua tro meajas . Et si menos valiere el queso . 
j o mas valiere que sea por este quñz . Et si menos valiere el queso 
\ o mas valiere que sea por este quite (1). Et si menos valiere el | queso 
que non gane mas la tendera de qyanto se sigue en esta rraso/7 . Et si 
mas le vendiere que peche por cada peso vn i marauedi . Otro si man-
damos que si el arroua del seno valiere a d(os) | marauedis que de 
la tendera la libra de buenas candelas de panil del } gado & , 
[xxxix] 
tro si mandamos que la tendera o la posadera que tenga los ce-
lemis j O 
[FOL. 11] 
derechos . g que gane en cada celemí dos meajas . Et si mas lo ven j 
diere que peche por cada celemí un marauedi . 
CXL] 
Otro si mandamos por rremembrafa de vso 3 de costumbre que non atan osados j de sacar cordouanes de la villa de Peñafiel de aque-
llos que se ado | ban asi badanas como cordouanes . Por que la vilía de 
Peñafiel sy j enpre sea abordada g los zapateros ayan cordouanes g 
g badanas por que ¡ ellos puedan complir g abastar la vi!la . de, calcado 
c estos que adoban los 1 cordouanes g los quiere/? leuar a las ferias g a 
los mercados fuera de la villa | que lo non lieue/i si ge! o fallare/7 leñando 
que peche/; por cada cuero vn marauedi . Et [ quel tomen dos vezinos . 
Et la villa abastada que lo iieuen do qnisiere/7 & , 
[XLI] 
Otro si mandamos que ninguno non sea osado de traer cüch/e!Io co/nplido en | la villa nin espada si non cuch/ello pcqneño qne aya 
enel fierro dos | palmos . g qual quízv quel trox ere qnel pierda g qnegelo 
tome el a!gn¿?zil j g qne peche diez marauedis . Et a los qne vinieren de 
fuera qne el huespet qne la | huéspeda . qne gelo fagan saber g si non 
que pechen la dicha pena | 
[XLII] 
Otro si mandamos qne ninguno non sea husado [sic] de andar de no-che I después qne taxeren la campana sin lumbre g aqnel qne andu-
(1) Así repetido. 
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diere que | de rrccabdo como anda . Et si non que el alguacil que !c 
licué o la | pr/sion & 
[XLHI] 
Oíro si mandamos que ninflgüno non «ea osado de faser tenerlas dentro | en la villa por quesz nos querellaron . que lope asnares . g 
mnion | peres fapafe/o qí/e moran en medio de la calle . 3 la muger de 
domingo | peres carnicero . g otros que lo fasen en logares do non lo 
dcuen faser | 5 fase/7 daño a sus vecinos . que sea/; desechos . E( no/7 
vse/7 I 
[POL. 11 VUELTO] 
dellos en sus cosas . si non aq//el!a?. que son al forado oen corral de | 
palacio . o fuera de la villa. Et el q//e contra esto fuere que peche por | 
cada ves qwe lo fallare/? fasiendo cic/zt marauedis & 
[XLIV] 
O tro si mandamos que las aguas de los pescados que lo echen todo fuera | de la villa . g el que lo echase en la villa que peche por cada 
ves I dos marauedis'. . & l 
[XLV] 
Otro si mandamos que los carniceros que degüellen dentro en la car-ncferia | g los cuernos q//e ¡os non eche/7 en la cal por que puedc/7 
peligrar muchas | bestias g onbres Et si deg/zelían fuera o echase// ¡os 
cuernos en [ las caücs . Por que los carniceros ponga/7 en si escar-
mic/zlo que \ pechen todos cinco marauedis por cada ves por que ellos 
sab rán quien lo faze | g pongan para entre sy qnel qn/sieren . & 
[XLVI] 
Otro si mandamos que todos qne tengan sus froníadas de sus pu | er-tas limpias g non echen estiércol en la calle nin sucia Et la | frontoda 
que fallaren enella estiércol g suciedad a mas ¡as casas | de las fronta-
das que pechan cinco marauedis . Et si echasen estiércol para aün | 
piar todo qne luego en oíro día sea leuado sola dicha pena . :& , 
[XLVII] 
O/ro si mandamos que los peones qne labran en las vinas qne . [en-tren ?] I en la mañana , gqz/eesíen en las v iñas labrando fasta qne | 
oyan iañer la ca/npana qne se tandra después de las biesperas | Et qua\ 
quizv que andudiere se jornal . g a viniere ante de | este tie/npo qne 
pierda el medio jornal . Et los qne labraren en logar qne non oyeren 
la ca/npana que sean en la villa al sol pueslo I k , 
[POL. m 
[XLVIIl] 
O tro si mandamos que ningüno non sea osado de laüar pelieios | si non alli do es uso g costü/nbre dduso de la puente . Eí si | en otro 
logar lo fisiere/i que peche/7 por cada ves cinco maraued/s : . & 
[XLIXJ 
O tro si mandamos que ninguno non sea osado de pasar el j ordena-miento antigo del concelo . Eí nos a t reviéndonos a la su | merced . 
madamos que en la boda que coma el padre 3 la madre ¡ del Nouio . 
g de la Nouia . 3 el padrino 3 la madrina . 3 ¡os I hermanos de anuos . 
las partes los que non fuere/? casados | e los que comiere/? en onrra de 
aquella boda . sobre el de | fendimiento del conceio . Asi | cle/igo como 
lego . que peche sese/zta | maraued/s . Et otro dia si quisiere yr faser 
onrra 3 estoria | que baya/? quien quisiere . & 
W 
O rdenamiento antigo es . 3 aprouechamients de todos . q//e de | pues qwe la crus fue puesta en la casa del finado | mandamos quenin-
gunomc . Non sea osado dése rrascar (sic) j ante ni/? después ni/? se 
masar, ni/? faser llanto . Etqw^l | quiev que lo fasiere que peche sesenta 
maraued/s . & 
[POL. 12 VUELTO] 
[LI] 
O tro si mandamos que iodos aquellos q//e troxierc/? pescado fresco a la I villa a vender . quiev sea de la villa o de fuera . El que v i -
niere } de mañana . que lo ponga todo en la pla^a . Eí si viniere ante 
noche | que lo ponga todo otro dia en la plaga en la mañana . si lo quisi 
\ era vender en la villa . Eí si lo non sacare todo en la ma j ñaña . aque-
llo quel fallare/? en casa que gelo tome/? todo . Eí ios | que posare/? de 
fuera . en la posadería . que el huésped . e la hues | peda q//e gelo 
faga/? saber como es postura de lo poner en la ¡ plaga . Eí si non que 
peche diez marauedis el huésped o la hues | peda : . & 
[LII] 
O íro si ordenamienlo antigo es . 3 aproucchamienío de todo el I conceio . 3 del termino comunalmente . las . cuegas asi [ como 
se sigue/? en sus pertenencias . 3 es uso 3 costumbre | que los que traen 
el pan anender . q//e lo ponga/? el dia del | jueucs . en el mercado . 3 el 
domingo a sa/?f fruchuoso . 3 non | lo ponga/? en las casas . por faser 
perdeer el derecho al | arrendador . Eí si lo vendiere en las casas . va-
ya/7 luego ( . 3 digagelo al arrendador . por que se midan por la mediefa 
! del conceio . Eí el que de otra manera lo fiiscre . o lo midie | ven a 
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otra medida . la casa do se vendieren que peche dos marauedís | al 
arrendador . Et el que lo íroxiere que peche las cuecas | dobladas & 
[POL. 15] 
[ u n ] 
Oíro si los carniceros . ni/7 los que tienen pesos . que non pesen a ninguno \ de quatro libras arriba . seuo ni/7 vnto . ni/7 ?era . Et el 
que pesa | re que peche cinco marauedís al arrendador , & 
[L1V] 
Otro si ninguno non sea osado de varear iiengo ni/7 sayal . por | fa-ser perder su derecho alarrendador . Et el que lo fisiere [ que peche 
al arrendador dos marauedís . 3 lo que le montare en la vara & 
[LV] 
O tro si mandamos que ninguno non sea osado de coger foia | de mo-ral ajeno . g qual qu/er que lo cogiere . que peche por la | entrada 
de dia cinco marauedís . g por la de noche dies maraued/s . Et el | daño 
que sea apreciado . por los seys jurados . Et de noche | que se faga 
pesquísñ . g de dia que sea prouado . por vna pesqu í | sa de buena fama 
por creencia que lo que meiors e püdie | se prouar . o por jura del dueño 
del moral . que sil y tomare | el o su paniaguado quesea crcydo B , 
[LVI] 
O tro si mandamos que ninguno non sea osado de vendimiar | en las viñas de "los] s pauos. (sic). ni/7 fuera de los pauos (sic) | fasta que 
los seys ornes buenos lo mandare/7 . Et el que ven \ dimiare de dia o de 
noche que peche sesenta maraued ís & 
[LVIIJ 
O tro si asi como el concelo de la villa defende . que las oucias | non entren en las viñas . pues fuera/7 vendimiadas fasta q u e l lo man-
den que ese misma defendimiez/to sea puesto en las | 
[POL. VUELTO] 
aldeas . que defendan en su congelo . que non entren en las viñas fa | 
sta que el conceio de la villa los mande entrar , Et si el conceio de | las 
aldeas . esto nonio pusieren . qne dos herederos qne los tomen de | día 
dos oveias . g de noche qnafro . g si les diese el pastor carneros | qne 
non tomen de oveias & 
[LVIU] 
Ot/o si mandamos qne por muchas cosas desaguisadas . qne pasan | en mercado los omes de fuera . qne vienen a el , asi qne el alguazi' 
I g el Alcayde qne toman de cada salinero cosasinrrazonman | damos | 
qne tome el alcayde o sus omes o el algnnzil o sus omes qne tomen \ de 
cada salinero gon l[a] vna mano vna trauiesa de sal | non mas I g 
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si mas qaisicrc/7 íomar que non gelo consientan los oficiales [ Et de las 
otras cosas que uenieren a mercado que non sea/? íenudos de ] íomar 
ninguna cosa . : & ; 
[ L I X ] 
O tro si defendemos que los porteros nin los pregoneros qnenon lome/7 sal [ ni/7 tea nin otra cosa ninguna a pesar de sus dueños . Et lo 
que ] dixemos de la sal eso mismo dcsimos de los garuados . g de ] 
las otras cosas 3 a los de la tierra qne non tome/7 ninguna cosa 1 quanto 
de la tea tome/7 para el castiello . g para el alguazil aguisada | mente . 
Et por la cosa comunal non darie/7 bozes. Et si a i gora Conceio se-
ñor . vos enesto premia ponedes . sera castigo para a | gora . 5 para 
los que viniere// . 5 pasara// todos por este ordenamiento & 
[LX] 
Otro si mandamos que las regateras no/7 conpre/7 fruta de los que la j 
[POL. 14] 
í iaen aqui a ¡a villa fasta . ora de Nona . por que la villa sea abas | tada 
por que las r regaíeras den señal . g el que lo tiene estase fafa (sic) ¡ ora 
de tercia . g no/7 lo quiere vender . Et por esto desimos . que sea es | ta 
postura fasta ora de Nona . g el que lo pasare peche dos marauedis . g 
I pierda la fruta . Et los que lo traen de fuera que lo ponga// . desde | 
cassa de domi/zgo mr fasta cassa de johan | í e n a n d e s fiio de pe/o | 
m/ngues . & 
[LXI] 
tro si ordenamos , que los Alcslies que oyan pleitos en la quaresma 
de I sde el prñnero dia fasta que sea mediada . Bt pues que fue/e 
me I diada f[as]ía pasada las ochauas de pasqua de rrcxurrecio/7 que 
non I los oya/7 . Por que en estos dias son santos . g los omes non \ 
fara// juras ma'as , Et y ra// iodos a sus la 110 res . Saluo las | ca loñas 
q//e las libre// quando tvuieren por hien & 
[LXII] 
Otro si por que andan las cosas desiguales . mandamos que to | das las cámaras de ¡a villa . g de las aldeas que sean | todas feridas la a 
cantara del conceio . Et cada vna deWasque \ sea seellada conel s[ee]llo 
de vno de los fieles . que hien puede | tener el secllo colgado de l[aj 
asa . E[t si] ay engaño en las me | didas , que están quebradas a la 
boca . mandamos que todas lasme | didas . que sean la boca rredonda . 
g derechas . Et si co/7 otra | vendiere el vino qz/e peche por cada me-
dida . dos marauedis . Et | por la caz/tara q//e non fuere seellada cinco 
marauedis . Et la can j tara . g el quartal de conceio que tenga el vno 
de los fieles . por | q.ve el su año en arrecabdar todas las ca loñas de lo 
sobredicho I 
(Peí.. 14 vimwj 
O tro sf enímtodas estas postaras ordenamos las almonedas que se | fasaw de los rrematamie/7tos. QUC se pregone/7, desde 
Nona fasta | que sea quedada la campana de las blesperas. B i si des-
pocs se rre | matare, que el escriaano non de fe n\n vala. Et este 
ordenamie/71 to se faze. porque algunas vegadas, venden s rrcmata/? | 
he/^ dadgs g prendías , depoes (sic) que se pone el ®ol & _ ^ _ 
[LXIV] 
O tro si co/7?elo señor vos toüiestes por bie/í que nos q ^ ordena [ sernos esto sobredicho. Et vos mandas íes lo que manda la | ley. 
que comienza asi. SI aIgu/7 conedo. da poder a algunos | ornes dende 
que tiene/? algunas cosas entre si . Et sobre | lo que ordenare// alganos 
omes otros del conczlo. se sintiere/? ag rá | alados, g querzWaren al 
Key. puedan secr enplazados estos | ordenadores, p^ra antd rrey s lo 
oyan g lo vean, g lo que ordena | ron si es hien o non. Et s eño re s 
todo esto que nos fasie | mos es pro comunal de todos. & 
[LXV] 
O tro si ordenamos que la(s) que comprare// en las almonedas here-da | des quales qufer. o bcsíia o bestia (asi duplicado) o otro 
ganado, o rropas o al | faias. o mueble qua\ qufer. Si su dueño cuyo 
era. viniere | a aquel que lo coz/pro fasta tercer dia. dando q//cmío paj^o. 
osi saco | los dineros a logro, pagúelo todo, g degelo el que lo con-
pro a cuyo era | Et la rrays si viniere a nueue dias pagando, todo 
quanto pago | el que lo conpro. Et si jurare que lo saco a logro pa-
gúelo todo, g 1 desanparel su rrays. esto sea de toda cosa que se ve//-
diere por almo/zeda & . 
[FOL. 15] 
[LXVI] 
O tro si temer deue// los xristianos a dios g guardar el domingo, por | que es dia seña lado de toda la selmana (sic). Onde desi-
mos que. \ ninguno non sea osado de faser ninguna lauor el dia de 
domingo \ Et por que es cosa que non se poderc escusar. dezimos que 
en el | dicho dia que cargue/? las bestias, para leuar pan al molino g | 
traer fariña, g meter monto// en el tienpo del agosto. Et los ( omes por 
que es cosa que non lo pueden aaer. quando quiere el vien \ to. man-
damos que hielen, g allegue/? las paraas. por que de | sta cosa es ser-
isído. g se apfoüeehan los omés . Eí en | todas las otras cosas. C|ü# sea 
gwrdado. Eí qualqw/er q¿/e lo pasa ( re peche dies marauedis & , „ 
[LXVll] 
O iro si ordenamos qwe las vendimiaderas que aan a las v iñas | a vendimiar, que non trayan havas. en ?esía n\n en otra ma | ñe r a . 
que pues a las venimiaderas dan su jornal. Non es | rrazon que lieüc 
otro. Onde dezimos que qual qufer que traxicre | hüvas en esta razón . 
que peche dos marauedis. la meytad al señor 1 de la viña, g el o i r á 
myíad a 1 os que (lo acus)are/7 & . 
[LXVIII] 
O tro si aaemos dicho que magano no/7 sea osado de pasar con-tra i el ordenamiento de don JoAan. g del Conceio. Et dezimos 
que | qua\ qufer que non fuere m(ora)dor en la villa de pcñafiel. que 
non | sea osado, de mercar vino nin mosto n\n hüva en la villa de j 
peñafiel. nin en el termino. Sa lüo ende los moradores de | peñafiel qwe 
meta/? lo sayo mismo, que oviere/? en las sus | v iñas : & 
[FOL. 15 VUELTO] 
[LXIX] 
O tro si ordenamos que ninguno non sea osado de meter huva nin \ mosto nin vino, de las aldeas en la villa. Sa lüo los vesi j nos. 
que fuere/; moradores en la villa de peñafiel. que metan lo | queovizrzn 
en sus viñas , Et qual quíev que lo metiere, que pierda | el vino, s peche 
cicnt marauedis. Et qual qufer vesino de la villa que \ gelo acogiere en 
su casa, que peche esta misma pena. Et desta | pena que aya el tercio 
don joh^n. g el tercio el conceio para los muros de la villa, g el tercio 
para el acusador & 
[LXX] 
O tro si ordenamos de la huva qne en los de las aldeas en sus l v i -ñas en termino de peñafiel, cada vnos qne lo metan en | sus a l -
deas, g que non metan otro vino ninguno de fuera, de | sus términos , 
fasta qne sea beuido en cada aldea. Et de qne | fuera bcuido lo de las 
aldeas, qne vengan por vino a la villa | en quanto lo oviere en la villa, j 
Et si acaescicre, que lo de | la villa se beuiere pr/meramente qne lo de 
las aldeas que los | de la villa sean tenidos de beuer el vino de las 
aldeas. 1 Et non de otro (qne sea) de fuera del (ter)mino. fasta qne esto 
§ea j beuido sola dicha pena & 
O tro si por que en las aldeas vendan su vino por el orde t namíerf-mienío que en la villa lo vendiere/7, acordaro/7 de tomar 1 ornes 
buenos de cada aldea que lo ordene/? zntre si por que lo vendan | por 
qíradriellas. como en la villa, por que se aprouechen dello. Et | estos 
ornes buenos de las aldeas, que sean tomados de mano | de los ornes 
buenos que ordenare/? lo de la villa & 
[POL. 16] 
[LXXII] 
O tro si ordenamos que la villa que se faga tres q//adriellas. g en cada | q/zadriella que aya/7 vna tauerna. Et la primera quadrizWa. 
es desde la | paerta de sant mig//el. fasta casa de don fag (1). y por la 
cállela que va | fasta casa de domingo perez yerno, de dios ayuda 
como sube la calleia | fasta sant zsteuan con toda la cuesta. Et la oírér 
quadrizUa es desde casa de don ?ag por la calle a | delante, g con las 
calles de tras sancta mar ía . g con la cal de la pü | ente, g con el arraual 
por la calle de gonzalo, alfon. como sube arriba | g va por la calleia 
pequeña que sube a casa de maria m¡/7gQez la crespa. Et la otra qua-
driella es desde casa de garc ía sanchez clérigo, por la | calle adelant 
con la pedería, g con el solar, fasta las puertas | de sant lázaro g de 
sant bonal & . , 
[LXXIII] 
O tro si me mostraron ¡os caualle/os que aüie/7 yuverias en las al | deas, en que no/7 les qz/erien dar leña de las sus dehesas los [ de 
las aldeas qí/ando ellos sacauan leña. N i consiente/? andar | los sus 
ganados en ellos ni/? en los oí ros lo(gare)s que ellos tienen | coleados. 
Onde mando que en qual quhr tienpo que ellos sacare/? leña | de sus 
dehesas o las [roto] o sus coteados. que los caualleros que \ íouiere/? 
yuverias pobladas en aquellas aldeas que los toviere/? | que Ies den 
tantas car(gas) de leña, como diere/? a qualzs quizv ve | sinos de los 
del aldea, que y morare/?. Et que todo tiempo que ellos pa | ciere/? sus 
dehesas, o los sus coteados o los ganados de los caualleros | quepas-
can en las dehesas g en los sus cotos asi como los moradores | de las 
aldeas & 
(1) Este don Cag'o Zag era físico o medico del Infante como lo prueba al 
decir en el «Libro de los Castigos», cap. II . 
«Et mandovos et consejovos que en cuanto pudierdes haber físico, que sea 
del linaje de don Zag, que fue físico de mió padre et mió, que nunca lo dejedes 
por otro físico, ca yo vos digo verdaderamente que fasta el dia de hoy nunca 
falle tan buenos físicos et tan leales, tan bien en la física como en todos sus 
fechos: seguro seed, que asi lo serán o vos et a todo vuestro linage.» 
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[POL. 16 VUELTO] 
[LXXIV] 
O tro si mando que el caüal tero que mostrase caaallo g armas al alarde | que suba en sü cauallo. su ga/ibax g su loriga vestida, 
el o su | fijo, o su orne;?. Eí las otras armas que las muestre en vna a ] 
sémila. Eí que jure que las armas, g el cauallo que son s ü y a s . | Et sil 
fuere sabido en verdat. después del alardo. que el cauallo | g las armas 
no^ son suyas, que peche el pecho dése año do | blado. g non pueda 
auer la caualleria. fasta cinco a ñ o s . Et los | caualleros que desía ma-
nera lo mantoviese/7. Mando que les sean | guardados, los priuileios. 
que an de los Reyes, g las cartas que de | m i tiene/? en esta rrazon. Et 
que aya/? parte en los oficios, g que non \ peche/7 pecho ninguno seguid 
se contiene por los pr/uilleios g | cartas que de los Reyes g de mi tie-
ne/?, que mi voluntad es de | gelo guardar, en este pedido, g en todas 
las otras cosas de | aq///adelante. Et mando a los oficiales, g a los 
omes buenos | que agora y pongo, a los que agora son. o serán da qui 
adelante, que | gelo faga/7 asi guardar g cowplir. So pena de mi merced, 
g | de la pena que se contiene en los prioileios g cartas & 
[LXXV] 
tro s¡ mando que el aguasll. o el (eníregador) quanúo vendiere/7 o 
rre | matare/?, algunos bienes r^aysíes) (por) el Almoneda que 
t i al j gimaW o al eníregador. al tiempo del r rematam¡e/7to. que muestre 
¡a car j ta por do rremaía g que gela de al escriuano. g que el escriua-
tío I que la encorpore en la carta del almoneda. Et después que fuere | 
encorporada que la rronpa. g que la de el escr/uano al alguasil. o al 
i n | fregador. Eí si la quantia del arremaíamie/7ío non cuz/pliere a la j 
[POL 17] 
debda. que quanto valiere, sacado el derecho del alguasil. o del entre 
gador. g | las almonedas, que lo otro que sacaren, que lo ponga, el 
escr/uano entre los rre/? | glones de la carta, g que de la carta sana al 
alguacil, o al ení regador | para que pueda uenderen los otros bienes 
si los fallare. Et si bienes | non fallare que de la carta al s eño r del 
debdo: & , 
[LXXVI] 
Et otro si mando qué íome/f camlletoa cada año que guarden los montes | g los términos segunt que lo an de cosíü/jbre. Bí que loa 
ponga/7 | tales que guarden muy hien sus te/minor. g el mi sefíorio. Bt 
1 si non a ellos me tornare por ello: & . . 
^ 4á — 
[LXXVII] 
O ^ro si me pidieron por merced, que pues les fasia merced de | los oficios que mandare dar a los alcalles de las reatas | del Conceio 
aquello que les solían dar a los otros alcalles que \ fueron aquí en Peña 
fiel ante que les tomare los oficios. Et | tengo por bie/7 g mando, al 
Cowceio 3 a los caualleros. omes bue | nos jurados que an de rrecabdar 
las rrentas del conceio daqul a | delante en cada año tanta qwa(ntia) 
como les solia dar a los otros alcalles | que fueron ante que les ío(ma-
semos) los oficios & 
[LXXVIII] 
O tro si los escuderos de P e ñ a fiel me pcdicro/7 merced | que yo que les fasiere merced, g les mandare guardar g mantener, la merced 
que Ies yo fis. en que non pechasen por | los sus algos de que tienen 
mi carta en esta rracow. Bt | 
]FOL. 17 VUELTO] 
íe/7go por bien y mando que Ies sea guardado en todo a los | escuderos 
fijos g Nietos de caualleros. Scgund mas con | plidamente se contiene 
en la dicha mi carta que Ies yo di | en esta rrazon. Bt que ninguno non 
Ies pase nin vaya contra | ello & , , 
[LXXIX] 
O tro si me pidieron merced las dueñas bífdas (sic) muge/es de ca* ualleros | qué les ma/7tou¡erc los p//uileios. g cartas, que los 
caualleros g ellas | an de los rreyes onde yo vengo, g que los mandare 
guardar que non \ pechasen en n¡/7gunos pechos scgund que en los 
dichos pr/uillcios se ¡ contiene. Et mando g tengo por bien que les sean 
guardados los | dichos pr/uilleios a las dueñas mugeres de caualleros 
de linage g | que non pechen en ningunos pechos que contra los Priui-
lleios sea/? | en quanúo fueren biudas. & 
[LXXX] 
O tro si me pidiero/i merced q^e pues yo he fecho ordena | mieMo en como vendan su vino en peña fiel que non \ de carta para 
ni/7gu(nd) que ven(da) su v(in}o. por que non sea | contra el ordena-
miento, g si carta (ovie)re sobres tá rrazon. \ Mando que non fagan por 
ella. (M)g5 que pasen todos en i aender su vino asi como dixe (ene)l 
i|tf#dfmot * .....au...,,^....^ , . - i 
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['POL. 18] 
E/ por que yo sospecho que algunos se entremeterán de ganar | car-tas de la mi chancelleria o alualares (sic) con mi nombre o de don 
femando | mió fijo contra este ordenamiento o contra parte del como 
qufer que | yo he defendido que non de carta ninguna de la mi chance-
lleria si non \ fasiendo mención en que son guardado este quaáe rno . 
Pero por que podía | seer que por desacuerdo o por otra manera alguna 
podrían ganar | cartas o alualares contra este dicho quaáz rno . por en-
de tengo por bien | qne si alguna carta o aluala fuere contra el dicho 
qnsderno qne non | fagan por ellas ninguna cosa mas qne me lo enbien 
a dcs/r por qne | mande yo sobrelio lo qne entendiere qne es mió serüi -
cio g pro | de la vil la . Et qne todas estas cosas son ciertas g non | 
vengan en dubda mandamos seellar este qnaderno con mió seello | g de 
don femando mío fijo en qnel g yo pusiemos nnestros nombres fecha | en 
Peña fiel dies dias de abril Era de mili í resientos g | ochenta g tres 
a ñ o s . ¡ yo don }o/m (rubricado) yo don femando (rubricado). 
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